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EL POBLAMIENTO EN VASCONIA 

Dice Barandiaran que "la distribución de los 
establecimientos humanos de un país se halla 
condicionada por la red hidrográfica del mis­
mo, y, generalizando esto, podríamos decir 
que las manifestaciones de la vida humana en 
la tierra se hallan calcadas sobre la repartición 
de los medios de subsistencia, o sea, sobre la 
geografía de los artículos de primera necesi­
dad. Con mucha razón se ha dicho, pues, que 
todo establecimiento humano es la amalgama 
de un poco de humanidad, de un poco de sue­
lo y de un poco de agua". 

Una de las manifestaciones de la actividad 
humana que aparece más íntimamente ligada 
con los fenómenos geográficos es la habila­
ción, pero la vivienda es un hecho complejo 
en el que influyen no sólo factores geográfi­
cos, sino también históricos y sociales 1• 

1 José Miguel de llARANDIARAN. "l.os establec:irn ientos 
humanos en el Pirineo vasco" in Revista de la Academia de Ciencias 
Exactas XVI (1932) pp. 38-62 y Obras Completas. Tomo V. Bilbao, 
1974, pp. 363-387. La mayor parte de las ideas recogidas en este 
capímlo procerlen de este artículo y del de: Ander MANTERO· 
LA. "Etxca" in E11skaldunak. Tomo III. Bilbao: 1980, pp. 537-600. 
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VARIACIÓN LATITUDINAL EN EL POBLA­
MIENTO 

Básicamente en el conjunto de Vasconia se 
pueden observar dos formas de poblamiento, 
uno disperso de casas más o menos aisladas y 
otro concentrado. En este segundo no se dan 
casas aisladas fuera de la concentración. Además 
esta variación sigue un gradiente de norte a sur. 

En la zona situada más al norte, en la ver­
tiente atlántica, es decir, en el norte de Álava, 
la Montaña navarra, toda Bizkaia y Gipuzkoa, 
además de Lapurdi, Baj a Navarra y Zuberoa, 
la población es dispersa, las casas están repar­
tidas por todo el territorio. 

En una buena parle de Álava: Llanada, Valle 
de Kuartango y Montaña alavesa, es decir, en 
la zona media, así como en la zona subpire­
naica y media de Navarra, los pueblos son 
pequeñas agrupaciones de casas poco distan­
tes entre sí, ofreciendo un panorama a la vez 
concentrado y disperso. 

En la franja más meridional: Rioja Alavesa y 
Ribera de Navarra predomina la población con­
centrada en núcleos importantes y muy distantes 
unos de otros; es el sistema de casas agrupadas2. 

2 Ibidem, p. 541. 
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OCÉANO ATLÁNTICO 

Fig. 7. Divisoria de aguas de Vasconia. 

Según Barandiaran la forma de población 
dispersa es más antigua que la concentrada3. 

En opinión de Peña Santiago dada la diver­
sidad geográfica que ofrece el país no se pue­
de establecer una regla general para las carac­
terísticas del asentamiento de su población. Si 
a ello añadimos la influencia del clima, de las 
formas de vida, e incluso de razones de orden 
económico, social y político, nos encontrare­
mos con un mosaico de tal variedad e interés, 
que por sí solo justificaría todo un estudio 
dedicado únicamente a ese asunto. Casas en 
los valles, junto a los ríos, e n las laderas de las 
montañas y en los collados; casas en la costa y 
en el fondo de los estuarios; casas en las tierras 
bajas y en los cerros. Además debe tenerse en 
cuenta la dispersión de la casa rural en la alar-

3 José Miguel de IlARANDIARAN. "Etnología vasca" in El libro 
de oro de laj1atria. San Sebastián: [1935]. [pp. 31-32). 
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gada franja norte o vertiente atlántica, en con­
tra de la paulatina concentración de la pobla­
ción al sur de la línea Gorbeia-Aitzgorri-Ara­
lar-Belate-Saioa-Adi-Ibañeta4. 

Siguiendo a Satrustegi, si entendemos por 
caserío, baserria, en el sentido más restringido 
de la palabra, la casa aislada en el campo, gene­
ralmente destinada a actividades agrícolas y de 
pastoreo, la divisoria de aguas entre la vertiente 
atlántica y la mediterránea es también la fronte­
ra de ambos estilos de poblamiento. 

El sistema montañoso que establece la divi­
soria se extiende en el País Vasco desde el pico 
de Aro, en el extremo noroccidental de la pro­
vincia de Álava, a través de los puertos de 
Orduña, Altube y Barazar en el límite meri­
dional de Bizkaia; sigue por Urkiola, Udala y 

4 l .uis Pedro PEÑA SANTJAGO. Arle popular 11asco. San Sebas­
tián: 1969. [La casa, pp.13-104]. 



EL POBLAMIENTO EN VASCONIA 

la cadena montañosa de Urbia en la frontera 
entre Gipuzkoa y Álava. Penetra en Navarra 
por Etxegarate y se adentra por Lizarrusti, Iru­
m ugarrieta y el Puerto de Azpirotz, hasta el 
Pirineo por Saioa y Aldude. AJ norte de esta 
línea se asien ta la vertiente atlántica con claro 
predominio del caserío disperso, en tanto que 
al sur, en los valles de la afluencia del Ebro los 
poblamientos son agrupados. 

Gipuzkoa está íntegramente incluida en la 
vertiente atlántica ya que su frontera meridional 
coincide en líneas generales con la divisoria 
hidrográfica. Bizkaia únicamente tiene dos 
municipios que no pertenecen al sistem,a atlán­
tico: Otxandio y Ubide. En el caso de Alava se 
invierten los términos, ya que la mayor parte de 
la provincia está comprendida en la cuenca del 
Ebro, a excepción de las zonas de Amurrio, Art­
ziniega, Llodio, Okendo y Orduña, en el extre­
mo septentrional de la provincia. Navarra per­
tenece también en líneas generales a la vertien­
te mediterránea, excepto los valles surcados por 
los ríos Bidasoa, Urumea, Leitzaran y Araxes, 
que desembocan en el Cantábrico. Resulta que 
las provincias de Gipuzkoa y Bizkaia presentan 
abundantes caseríos lo mismo que la Navarra 
atlántica; Álava, en cambio, y la mayor parte de 
Navarra, que es la que vierte sus aguas al Ebro, 
no tienen caseríos. Se da el caso de que Otxan­
dio y Ubide son también pueblos agrupados 
que se apartan del modelo de Bizkaia. La con­
secuencia que se desprende es bastante clara: el 
caserío vasco es un producto típico de la zona 
atlántica. Como excepción tenemos el valle 
navarro de Basaburua, que trasvasa a la cuenca 
meridional el sistema de poblamiento de vivien­
das diseminadas. Los pueblos alaveses de Artó­
maña, Délica, Aloria y Tertanga, en la región 
atlántica de Orduña, como contrapartida, son 
pueblos agrupados que no tienen caseríos5. 

En cuanto al caso particular de Navarra la 
orografía y en especial la hidrografía son dos 
elementos que han condicionado notable­
mente los asentamientos desde épocas remo­
tas. La orografía obliga a distinguir una Nava­
rra de montaña y otra de riberas, aunque la 
del Ebro sea para algunos la Ribera por anto-

"José María SATRÚSTEGUI. "Caseríos y aldeas en el País Vas­
co" in Páginas de historifl del País Vasco. Homenaje de la Universidad 
de Navann r1. D. José Miguel de Harandiaran (Abril-Mayo, 1977). Pam­
plona: 1980, pp. 139-159, 163-164. 
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nomasia. Estos dos elementos condicionan la 
aparición de un hábitat disperso en la zona 
Atlántica y de pequeñas aldeas, poco distantes 
entre sí que ofrecen un sistema a la vez con­
centrado y disperso, en la Navarra Subpirenai­
ca. Esta distribución en pequeños núcleos de 
población también se aprecia en la Navarra 
Media. En la Ribera y en particular en la zona 
colindante al Ebro, la concentración de casas 
adopta formas de grandes núcleos amuralla­
dos o con fortificaciones. Aquí las característi­
cas del relieve permiten una fácil comunica­
ción entre las poblaciones a pesar de las dis­
tancias. Las casas integradas en un núcleo de 
población se disponen próximas a una senda 
que pasa a formar una calle o calleja cuando la 
concentración se hace mayor. Deben tener en 
cuenta la ordenación del pueblo: la proximi­
dad de la iglesia, la fuente, sobre todo en la 
Ribera, las eras, la plaza, los caminos vecinales 
y las carreteras generales. En los pueblos del 
norte la independencia de la casa se sigue 
manteniendo mediante helenas, arketas o erteas, 
a menudo cerradas, que se convierten en 
callejas al ser algo más anchas y tener salidas. 
La existencia de la belena se podía deber al 
miedo a los incendios, dado que las casas pose­
ían un entramado de madera y la excesiva cer­
canía podía provocar una rápida propagación 
del fuego. Otra razón es que resolvía un pro­
blema causado por el clima, el asunto de los 
desagües en los pueblos de la Montaña nava­
rra. Esta independencia desaparece en los 
pueblos más meridionales donde predominan 
las casas unidas mediante pared medianil6. 

Caro Baroja al estudiar este mismo territorio 
observa una distinción radical entre la zona sur, 
la alto pirenaica y la atlántica, como zonas extre­
mas y hasta cierto punto marginales, y la gran 
zona central con sus dos partes, una oriental y 
otra occidental más o menos bien definidas y 
con Estella, Pamplona y Sangüesa sirviendo de 
centros urbanos, de donde parecen irradiar tam­
bién algunos estilos e influencias. Esta es, más o 
menos, la clasificación que propuso Urabayen, 
atendiendo a distintos criterios, sobre todo físi­
cos. LJS casas quedan casi siempre apiñadas, 
concentradas, en la zona meridional, en la 

~ Inmaculada ÁV!lA OJER y M• Carmen LÓPEZ ECHARTE. "La 
casa en Navarra" in t:tnografia de Navam1. Pamplo1 ia: 19%, pp. 34-36. 
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media forman pequeños grupos, más o menos 
irregulares y en la zona atlántica se da, además 
del pueblo o cac;co urbano, un tipo particular de 
diseminación de casas, por valles, altos y laderas7. 

Caro Baroja establece una clasificación de 
las casas navarras en que relaciona los mate-
1iales de construcción, el número de vertien­
tes del tejado, la disposición del caballete res­
pecto a la fachada y el tipo de poblamiento. 
Siguiendo estos criterios divide las casas nava­
rras en cuatro tipos. 

A Meridional: caracterizado por el empleo de 
piedra en parte, pero también de tierra, ladri­
llos, adobes y tapial, cubierta a una sola agua con 
frecuencia y muy poco inclinada (de 10º a 20º), 
propio de la zona de aglomeración máxima. 

B. Medio: que comprende casas de piedra con 
te;jado a dos aguas y caballete paralelo a la facha­
da principal, y otras en que el caballete es per­
pendicular a ésta. Corresponde a la zona de 
aldeas y ostenta caracteres híbridos en realidad. 

C. Pirenaico: casas de piedra con tejado a 
cuatro aguas en ocasiones y gran inclinación 
(de 40Q a 60º). Se halla en aldeas de tamaño 
no muy grande. 

D. Atlántico: casas de piedra y entramados 
de madera, de cubierta a dos aguas no muy 
inclinada (de 20º a 40º), con el caballete per­
pendicular a la fachada principal. Es propio 
de la zona en donde existe diseminación. 

Esta clasificación puede aplicarse al resto del 
país. Gipuzkoa, Lapurdi y Baja Navarra queda­
rían en su totalidad caracterizados por el tipo 
D; Zuberoa por casas del tipo C. Bizkaia, en su 
proporción máxima, quedaría adscrita al tipo 
D, aunque hay una zona, la más occidental, 
sobre todo el Valle de Carranza, en que halla­
ríamos los rasgos más distintivos del tipo B, 
cosa que ocurre asimismo en la generalidad 
de Álava, es decir, casas con tejado a dos aguas 
y caballete paralelo a la fachadas. 

FACTORES GEOGRÁFICOS E HISTÓRICOS 

Como ya se ha indicado en el punto anterior 
los modelos de concentración y de dispersión 
obedecen a diferentes cuestiones. 

7 Julio CARO BARO JA. litnograjia histórica de Navana. Tomo II. 
Pamplona: l Y72, p. 166. 

8 lclem. los vascos. Madrid: 1971, p. 112. 
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La dispersión de la población en el área atlán­
tica depende fundamentalmente de factores 
geográficos. Las vertientes soleadas, la proximi­
dad de los ríos y de las fuentes, la vecindad de las 
vías nalurales de comunicación entre los valles, 
la confluencia de los ríos y una mayor facilidad 
para la explotación agrícola o para el pastoreo o 
ambas cosas a la vez, condicionan la localización 
de las casas rurales. Cada caserío suele ocupar en 
esta zona el centro de sus dominios y esto con­
Lribuye a que tienda a conservarse el sistema de 
habitaciones diseminadas9. 

En Ataun (G), por ejemplo, la casa ocupaba 
un sitio próximo a sus propiedades, sobre 
todo a las piezas de labrantío y a los manzana­
les. Esta era la razón de que en el pasado no 
hubiese población agrupada. Los herbales y 
los castañales que todas las casas poseían, solí­
an estar más l~jos. Había también pastizales y 
extensos hayedos en Lerrenos comunales que 
rodeaban la zona poblada y de cuyos pastos, 
helechos, hojarasca y leña se aprovechaban los 
vecinos con ciertas limitacionesio. 

Según Arin Dorronsoro era manifiesta la 
tendencia que tenía el casero ataundarra a 
edificar casas completamente diseminadas, 
teniendo en cuenta la proximidad de las tie­
rras labrantías y los montes de pastos, así 
como también la elección de un lugar apro­
piado, despejado y vistoso, algo muy presente 
en las antiguas edificaciones del pueblo. El 
casero vivía dentro de los términos de su pro­
piedad, baztarrak, y cuando sus tierras estaban 
enclavadas en la falda de algún monte, cons­
truía su morada ordinariamente en el lado 
inferior de ellas. En el superior, si las propie­
dades y las distancias eran grandes, edificaba 
una borda llamada saltxe para guardar la hier­
ba, la hojarasca y olros productos del campo. 
Todos los saltxes de Ataun ocupaban una posi­
ción elevada con relación a las casas de las cua­
les habían sido dependenciasl 1. 

9.José Miguel de BARANDIARAN. "De Etnología Vasca. Siste­
mas de poblaclo y ambiente nalural" in Ya!tintza, 1 (1933) p. 307. 

'º Idcm. "Cornribución al estudio de la casa rural y de los esta­
blcciinienlos humanos. Pueblo de Araun" in AEF, V (1925) pp. 
17-18. 

11 Juan ARIN DORRONSORO. "Pueblo de Ataun. Los estable­
cimientos humanos )' las condiciones naturales"' in AEF, VI 
(1926) p. 56. 
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En Ezkio-Ilsaso (G) tal y como se recogió a 
finales de la década de los veinte de la pasada 
centuria, la casa ocupaba el centro o un lado 
de los terrenos labrantíos pertenecientes a la 
misma12. 

Los valles y las lomas anchas eran las que for­
maban la zona poblada de Kortezu bi (B). Las 
viviendas estaban diseminadas en aquellos 
sitios en que las condiciones del terreno se 
prestaban a la explotación agrícola. Ni en los 
llanos cenagosos de la orilla de Ja ría, ni en las 
extensas vertientes de poca tierra de las peñas 
de Elusu, Santakutz y Ereñusarre existían 
casas. Éstas ocupaban lugares lo más próximos 
a sus piezas de cultivo. Las que tenían sus 
heredades en ambas vertientes de una loma, 
ocupaban la parte alta de la misma. Eran 
pocas las que se hallaban junto a los caminos 
o que hallándose a su lado tuviesen su portal 
mirando a ellos; sólo las casas de moderna 
construcción, sobre todo las de no labradores, 
lo tenían dando frente al caminois. 

En la vertiente mediterránea, sobre todo en 
las comarcas más próximas al Ebro, los facto­
res geográficos apenas tienen influencia sobre 
cada una de las casas en particular, sino que el 
conjunto de las mismas, es decir, el pueblo 
entero, es el que obedece como una unidad a 
tales factores. 

12 Sinforoso de IBARGUREN. "Establecirnie11 los human os y 
zonas pastoriles. Pueblo de Ezkioga" in AEF, VII (1927) p. 38. 

is J osé Miguel rle llARANDIARAN. "l•'.stablecimientos huma­
nos. Pueblo de Kortczubi" in AEF, V (1925) pp. 49-50. 

99 

Fig. 8. Casa de la vertiente atlán­
tica rodeada de sus tieITas. Forna 
(B), 2011. 

Es por tanto de interés tener en cuenta el 
distinto comportamiento y significación de la 
casa en cada uno de estos sistemas de pobla­
miento. 

En la vertiente a tlántica cada familia y por 
consiguiente cada casa se comporta como un 
todo, independientemente de las demás casas, 
y se adapta al medio físico con un plantea­
miento que tiende a adquirir el máximo grado 
de autonomía social y autarquía económica. 
Por ello, en este sistema cada casa actúa como 
si fuera a la vez todo un poblado. Algo de esto 
parece sugerir el término baserria, de baso, bos­
que, y erria, pueblo, con el que en amplias 
zonas del país es designada cada una de estas 
casas aisladas. 

En la vertiente mediterránea, por el contra­
rio, la familia y, por consiguiente, la casa, se 
conduce como una pieza u órgano fuerte­
mente articulado en un grupo de familias y, 
por lo mismo, dependiendo de éste en sus 
funciones. El origen de estas divergencias de 
orden social se halla indudablemente no tan­
to en hechos diferenciales geográficos, cuanto 
en históricosl4. 

Este diverso origen y comportamiento expli­
ca un asunto significativo. La casa del r égimen 
de poblamiento disperso en la zona atlántica 
tien e y mantiene un nombre propio que en 

14 ldem. "De Etnología Vasca. Sistemas de poblado y ambienle 
natural", ci t., pp. 307-308. 
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muchos casos responde a las características 
del terreno donde se asienta. En cambio en el 
sistema de casas concentradas la casa carece 
generalmente de nombre propio y es designa­
da con el nombre del cabeza de familia que la 
habita15. 

Por lo tanto la diferencia en los sistemas de 
poblamiento obedece en gran parte a factores 
distintos. Es decir, el sistema de dispersión de 
las viviendas responde a problemas geográfi­
cos y el sistema de concentración es debido a 
factores históricos, como son las necesidades 
de defensa. 

El caso de Luzaide/Valcarlos (N) 

Recogemos a continuación un texto extenso 
de Satrustegi, que trata de determinar las cau­
sas que han provocado que al norte de la divi­
soria de aguas el poblamiento sea disperso y al 
sur concentrado. Según este autor el p lan tea­
miento inicial para analizar estas diferencias 
podía ser estudiar los cuatro territorios en fun­
ción de Ja d ivisoria de aguas, pero en el caso 
d e Bizkaia, Gipuzkoa y Álava, la divisoria es 
también límite provincial y frontera adminis­
trativa, lo cual podría influir sobre las motiva­
ciones espontáneas de los habitantes. El autor 
también plantea e l divorcio cultural del saltus, 
que ha conservado mejor sus valores autócto­
nos, y el ager, donde la influencia romana difu­
minó estas peculiaridades. En este sentido, el 
estudio del caserío guipuzcoano y vizcaíno 
tendría que abordar el problema de la roma­
nización más intensa de Álava, como una de 
las posibles causas del contraste que presentan 
las dos vertientes. 

Si se opta por eliminar la incidencia de tipo 
administrativo, el territorio de Navarra resulta 
más conveniente porque la divisoria no cons­
tituye barrera política ni administrativa. 
Satrustegi estudia la Navarra húmeda del 
Noroeste que abarca como zonas característi­
cas de la vertiente mediterránea la totalidad 
de La Barranca desde Ziordia hasta Irurtzun, y 
los valles de Larraun, Basaburua, lmoz, Atez, 
Ultzama, Odieta y Anue. Por otra parte en la 

i s MANTEROlA, "Etxea", op. cit. , pp. 542-543. 
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Fig. 9. Verúente septentrional con los municipios de la 
divisoria d e aguas en NavarTa. 

zona atlántica figuran los valles de Baztan, 
Bertiz y la antigua demarcación de Basaburua 
Menor, así como las cuencas de los ríos Uru­
mea, Leitzaran y Araxes. 

Por ejemplo, en el límite más septentrional 
de la zona estudiada, Lesaka tiene 124 caserí­
osI6, Elizondo 56 y Arizkun 109; si descende­
mos al extremo sur, en Arakil no existen más 
viviendas solitarias que los molinos. De los 
veintitan tos pueblos de La Barranca, única-

16 Conviene tener presenLe que estos datos corresponden a la 
década de los seten ta del pasado siglo XX. 
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mente cuatro tienen algún caserío que casi 
siempre, como en el caso de Urdiain, son de 
reciente construcción. Lekunberri, capitali­
dad de Larraun, no tiene más que un caserío, 
Huici a caballo de la divisoria figura con dos. 
Con sólo remontar el puerto de este último 
pueblo, Leitza arroja el balance de 135 antes 
de la industrialización; diez casas más que en 
el núcleo central. 

A la hora de analizar las causas que provo­
can este fenómeno conviene tener en cuenta, 
ante todo, la configuración natural del terre­
no. El panorama que presentan las dos ver­
tientes es realmente distinto. La vertiente 
a tlántica muestra un aspecto abigarrado de 
montañas de disposición anárquica y confusa. 
Los corredores resultan angostos y profun­
dos. Los ejes de las depresiones no presentan 
una alineación definida y son valles bajos. 
Como consecuencia de todo ello, el terreno 
es sumamente accidentado y e l techo monta­
ñoso se hunde en proceso rápido. Al sur de Ja 
divisoria, en cambio, las montañas se presen­
tan más ordenadas, con trazado lineal en el 
Corredor de La Barranca y configuración un 
tanto cóncava. Las cotas máximas vienen a ser 
similares, es sobre todo en niveles bajos don­
de se acentúan las diferencias, manteniéndo­
se en general por encima de los 400 m. La 
nota más destacada de esta zona meridional 
estriba en el hecho de que los valles son 
amplios y presentan horizontes abiertos. La 
morfología del terreno resulta decisiva en la 
configuración del caserío, hasta el punto de 
que allí donde la vertiente mediterránea pre­
senta características del terreno similares a las 
de la vertiente septentrional, invariablemente 
se convierte en zona de caseríos; es el caso de 
Basaburua. 

Cabe preguntar en qué sentido las caracte­
rísticas del terreno han propiciado la expan­
sión del caserío en la zona atlántica. El relieve 
del suelo condiciona el aprovechamiento de 
los recursos naturales y marca la pauta de la 
posible dedicación de sus habitantes. La parte 
alta de los montes no es apta para la rotura­
ción. La ladera media suele dedicarse, en oca­
siones, a prados, en tanto que las zonas menos 
accidentadas de las depresiones y riberas flu­
viales se destinan al cultivo. La falta de terre­
nos apropiados para la agricultura en la zona 
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septentrional y la abundancia de precipitacio­
nes hacen que los naturales se dediquen pre­
ferentemente al pastoreo, de modo que el 
ganado lanar constituye la riqueza principal 
de la región. En los valles meridionales, con 
menos lluvias, la economía se basa más en la 
agricultura, sin renunciar a la ganadería. Es 
aquí donde radica la diferenciación entre las 
dos zonas estudiadas y en consecuencia la 
razón de ser del caserío. La tendencia del 
casero a aislarse de sus convecinos no se justi­
fica en función de la ganadería en general, 
sino por el tipo de vida y exigencias peculiares 
de una especie concreta de ganado que es el 
lanar. Existe un paralelismo muy significativo 
entre la curva de producción ovina y la evolu­
ción del caserío en cada valle. 

Sin embargo ninguno de los valles estudia­
dos se dedica exclusivamente a la explotación 
de una única especie. La cabaña ovina, con ser 
mayoritaria, se complementa con el ganado 
vacuno, necesario en muchos casos para las 
faenas agrícolas, además de para producir 
leche y crías. Conviene revisar algunos datos 
estadísticos que clarifiquen la dedicación pre­
ferente del ganadero que opta por la disper­
sión, as í como la del casero que tiende al agru­
pamiento de la vivienda. 

En el siglo XVII el ganado lanar suponía el 
61 % de la riqueza pecuaria al sur de la línea 
elegida. En la vertiente atlántica alcanzaba 
desde el 61 % en determinados valles hasta el 
80% e incluso más. En La Barranca predomi­
naba el vacuno y las comunidades de más 
intensa dedicación a la vida pastoril eran las 
de Baztan, Bortziriak/ Cinco Villas y las del 
curso medio del río Ezkurra. En tiempos 
recientes el contraste entre las dos vertientes 
va siendo cada vez más acusado. El núcleo pas­
toril se encuentra al norte de la divisoria y 
principalmente en la zona de Goizueta y 
Zubieta. Le siguen de cerca los municipios 
inmediatos y a cierta distancia los valles de 
Baztan, Bertiz y algún pueblo como Bera. El 
pastoreo de ganado lanar se encuentra en 
franca decadencia a partir de finales del siglo 
XIX. Van desapareciendo los rebaños y con 
ellos muere el caserío; existe una relación 
directa entre ambos fenómenos. 

Las características del pastoreo primitivo 
son interesantes de cara al estudio de la 
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vivienda ya que no conocían la propiedad pri­
vada de la tierra ni les pertenecía la cabaña. 
La población era trashumante ya que la alti­
tud de los montes y el rigor del clima hacía 
inviable el pastoreo en la región montañosa. 
De la distribución de los seles pirenaicos que 
conocemos se deduce que eran explotaciones 
dispersas. La ausencia de restos prehistóricos 
en régimen de agrupamiento confirma esta 
tendencia del pastor al asentamiento indivi­
dualizado. Las viejas cuevas eran utilizadas 
todavía para habitación en el nuevo estilo de 
vida y allí donde carecían de defensas natura­
les construían albergues rudimentarios que se 
han perpetuado, en muchos casos, hasta 
nuestros días. Se ha podido comprobar que 
algunas de las cabañas de nuestros pastores 
ocupan asentamientos de construcciones 
megalíticas. La vida del pastor, por otra parte, 
es muy tradicional y apenas sufrió cambios 
hasta la Edad Media. 

En la mayor parte de las donaciones de tér­
minos pirenaicos del siglo XI se habla de seles 
como datos reseñables que corroboran la 
dedicación de sus habitantes. El autor toma el 
ejemplo de Luzaide/Valcarlos, perteneciente 
al sistema atlántico y zona típica de caseríos. 
En una donación de 1071 se señalan expresa­
mente algunos términos de pasturaje, en cam­
bio n o se habla de edificios. En 111 O vuelve a 
ocurrir Jo mismo. En un documento de venta 
a favor de Roncesvalles (1 271) se incluye la 
única novedad de dos hospitales existentes 
como caseríos en la población actual. Frente a 
tan escasas edificaciones, un instrumento de 
concordia entre los vecinos del Valle de Erro y 
Roncesvalles reconoce a la Colegiata la pro­
piedad de 52 seles en los montes que van des­
de Donibane-Garazi hasta el puerto de Ibañe­
ta. Ya en el primer tercio del siglo XIV se rotu­
ran terrenos en Luzaide/Valcarlos, lo que 
suscila un gravoso pleito entre el obispado de 
Baiona que reclama los diezmos del producto 
cultivado y Roncesvalles que se niega a satisfa­
cerlos. Por entonces se establecen las primeras 
familias en el pueblo y se dedican a hospedar 
a los romeros del Camino compostelano. 

La distinta mentalidad del ganadero y del 
labrador es un factor decisivo a la hora de 
estudiar el fenómeno de la dispersión de la 
vivienda. En este sentido, el caserío aislado 
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recoge la herencia más antigua de la vida pas­
toril, nómada y dispersa, anterior a los asenta­
mientos agrícolas de los cultivadores del cam­
po. La vivienda del pastor ha conocido distin­
tas fases que no han afectado demasiado al 
estilo de construcción, si exceptuamos el case­
río. La choza o cabaña del pastor sigue siendo 
rudimentaria, con poca alzada de muros a 
base de piedras superpuestas. Su interior se 
habilita para cocina y dormitorio, e incluso se 
almacenan allí mismo los quesos. La techum­
bre a dos aguas consta de vigas de madera no 
muy espaciadas y recubiertas de tablillas, pie­
dra, helechos o tepes. El hogar ocupa el cen­
tro y alrededor de él están dispuestos los 
camastros, de tal suerte que los pies de quie­
nes en ellos se tienden estén próximos al fue­
go del hogar. Disposición análoga debieron 
observar los antiguos vascos en sus moradas, 
puesto que en las cavernas con yacimientos 
prehistóricos el fuego se halla generalmente 
en sitio céntrico, a veces en medio del vestíbu­
lo . La creación del caserío con las característi­
cas peculiares de vivienda estable y personali­
dad propia empieza a surgir en el siglo XVIII. 
Pasa por una fase intermedia de establo o bor­
da hasta convertirse en habitación y vivienda 
del pastor. Desempeña papel importante en 
esta innovación el establecimiento de prados 
acotados y el almacenamiento del heno que se 
da por entonces. Se aparta, en parte, del 
modelo más primitivo del pastor sin propieda­
des y da como resultado el caseríol7. 

El aprovechamiento de los prados para 
almacenaje de la hierba es tardío en Navarra. 
Supuso una importante innovación de edifi­
cios más estables que la cabaña primitiva. El 
casero actuaba con sentido práctico y empeza­
ba a levantar cubiertos en las inmediaciones 
de los prados. Esta dependencia se destinaba 
en principio a establo del ganado y recibía el 
nombre de borda. Más tarde llegó a ten er 
autonomía propia y constituyó el punto de 
partida de los caseríos actuales. 

El siglo XVII fue decisivo en la historia del 
caserío vasco. La costumbre de secar los pastos 
constituyó el punto de partida de una nueva 

i ; SATRÚSTEGUI, "Caserío s y aldeas en el País Vasco", c.it., pp. 
139-159, 163-164. 
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Fig. 10. Luzaide/Valcarlos (N). 

actividad que iba a procurar reservas para el 
invierno. El ganadero sintió entonces la nece­
sidad de construir su vivienda cerca de los pas­
tos. La administración, sin embargo, era con­
traria a estos deseos y creó disposiciones que 
obstaculizaban la dispersión de las viviendas. 
Así, era una vieja aspiración de los vecinos de 
Luzaide/ Valcarlos edificar sus propias casas. 
Después de varios intentos frustrados y sucesi­
vas causas perdidas una sentencia de 1646 
revocó las disposiciones anteriores facultando 
al Concejo de Luzaide/Valcarlos para dar 
licencia de nuevas edificaciones en su término 
con la condición de levantarlas junto a las ya 
edificadas. De esta disposición creada por las 
directrices administrativas nacieron las bordas 
que juntamente con la vivienda constituyeron 
el binomio obligado de todas las haciendas; 
hubo heredades que contaron con dos o tres 
de estos edificios. De hecho durante el siglo 
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XVIII se generalizó el término borda como 
componente de palabras precedidas por el 
nombre de la casa a la que pertenecían, tal es 
el caso de Betiriborda, Eche-pare-borda, Bordachu­
ri, Bordaberri, etc. Poco a poco empezaron a ser 
habitadas por pastores de la familia que más 
tarde se convirtieron en renteros y llegaron a 
hacerse propietarios. Borda pasa a ser así ape­
llido familiar de quienes vivían en ella. 

El proceso de emancipación de la borda 
para convertirse en caserío independiente se 
consuma plenamente en el siglo XIX. Gene­
ralmente deja de ser propiedad de la familia 
radicada en el pueblo y pasa al dominio de 
quienes explotan la hacienda. Esta regla deja 
de cumplirse en el caso de ciertas familias 
pudientes que siguen conservando la pose­
sión. En cualquier caso, perpetúan el nombre 
de sus antiguos propietarios. Lo normal es que 
el caserío apartado del pueblo lleve como pri-
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mer elemento el nombre de una casa-nodriza. 
Es un fenómeno que se puede constatar en 
cualquier pueblo de la región atlántica. Así, 
los nombres de los caseríos de Ituren son: 
Palazioko borda, SotillenP-ko borda, Altxuneko bor­
da, etc.18 

Este mismo autor también aporta informa­
ción sobre factores históricos que han afecta­
do a la población de Luzaide/Valcarlos. En 
1428 contaba con catorce casas que vivían del 
paso de los peregrinos a Compostela. Es así 
como se explica la primitiva disposición del 
poblado en línea recta cubriendo las catorce 
casas otros tantos kilómetros de camino que 
mediaba entre la primera casa y la Venta de 
Gorosgaray. Todas ellas se levantaban a la vera 
del camino, que discurría por la ladera más 
soleada del barranco. Cada una de ellas venía 
a ser coto redondo. Las tres primeras edifica­
ciones que aparecen en Luzaide/Valcarlos 
fueron otros tantos hospitales pertenecientes 
a Leire. A la primitiva disposición lineal a lo 
largo del camino de peregrinaje siguió una 
etapa de reagrupamiento de un núcleo cen­
tral, alrededor de la iglesia: Elizaldea. Sin 
embargo esta nueva pauta no nació de una 
tendencia espontánea sino que el Tribunal del 
Consejo Supremo que dictó la autonomía de 
Luzaide/Valcarlos facultando al Concejo para 
conceder licencia de nuevas edificaciones en 
su término Jo hizo con la condición de que se 
levantasen junto a las ya edificadas. Fue ésta 
una medida impopular ya que habiendo 
aumentado considerablemente el vecindario y 
viéndose obligados a vivir del cultivo de unos 
campos que a veces distaban mucho de Ja casa, 
lo normal hubiera sido que organizaran su 
vida de modo que les fuera más cómodo aten­
der sus obligaciones. Así nacieron las bordas, 
más cerca de la realidad de su vida diaria que 
sus propias casas. Incluso las casas tradiciona­
les dejaron de vivir primordialmente del hos­
pedaje al decrecer el número de clientes e 
hicieron de sus casas el centro de una explo­
tación agropecuaria. Pero éstas tenían la ven­
taja de estar situadas en el lugar mismo de sus 
ocupaciones habituales por estar constituidas 
desde el principio en cotos redondos. Tras la 

18 Ibidem, pp. 154-158. 

Revolución Francesa quedó perfectamente 
definida la fisonomía actual de Luzaide/Val­
carlos con cuatro barrios principales además 
del núcleo central del pueblo y un total de casi 
ochenta caseríosl9. 

Efectivamente, la limitación impuesta por la 
ley en el sentido de no construir viviendas dis­
persas duró hasta la Revolución Francesa en 
que perdió vigencia, obligada por las circuns­
tancias. El día 25 de abril de 1793 los habitan­
tes del pueblo tuvieron que abandonar sus 
casas por la invasión de las tropas francesas y 
no volvieron hasta tres años más tarde. Encon­
traron todos los edificios incendiados y opta­
ron por rehabilitar las bordas, abandonando 
el emplazamiento de las antiguas viviendas. 
De este modo la borda de Luzaide/Valcarlos 
deja de ser desde entonces una dependencia 
auxiliar y recibe en sentido pleno el nombre y 
las funciones de la casa originaria. El solar del 
antiguo edificio pasa a ser huerta que se cita 
con el nombre del caserío: Toloxado baratzea, 
Bidarteko baratzea, en el lugar del antiguo 
emplazamiento dentro del núcleo urbano. A 
diferencia de la mayoría de los pueblos en que 
se ha conservado el componente borda en la 
denominación del caserío, la casa de Luzai­
de/Valcarlos lo ha perdido y se designa, sim­
plemente con el nombre primitivo. Se trata de 
un traslado en sentido pleno de edificio, fami­
lia y denominación originaria con todos sus 
derechos y obligaciones. En ocasiones, de los 
restos de la casa primitiva surge la borda, 
como en el caso de la borda de Doray, en tan­
to que el antiguo edificio auxiliar dio origen al 
verdadero caserío. Por lo tanto se invierten los 
términos. Finalmente se da el caso de la desa­
parición de la casa troncal y pervivencia hasta 
el presente del caserío que no ha perdido su 
componente borda: Barberainborda, Xatanen­
borda. Es así como se configura la fisonomía 
actual de Luzaide/Valcarlos, con sus ochenta 
caseríos apartados del núcleo central (Kani­
ka) y que configuran cuatro barrios principa­
les20. 
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19 ldem. "Las rnsas de Va Icarios" in AEF, XXI ( 1965-1966) pp. 
11, 16. 

20 Ibídem, pp. 158-1 59. 
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La Barranca (N) 

La reagrupación de poblados llevada a cabo 
en La Barranca en el siglo XIV obedece a otras 
moLivaciones como son las defensivas y fue lle­
vada a cabo a la fuerza. 

Según Idoate, en 1355 el Infante don Luis 
inició la fundación de tres pueblos por acon­
sejarlo así la mejor defensa del Reino, si bien 
se trató más bien de la fusión de varios lugares 
en uno y de la erección de dos nuevos, dos en 
La Burunda y uno tercero en Val de Arakil. 
Designó asimismo a tres diputados encargados 
de cumplir este propósito. 

En el caso de Uharte ya existía el pueblo 
pero de escasa vecindad y en terreno poco 
apropiado para la defensa por lo que trató de 
reunir varios lugares en el mismo y mudar su 
emplazamiento a otro más defendible contra 
las frecuentes incursiones de los guipuzcoa­
nos, aumentando su población y rodeándolo 
de murallas. Se dio orden a los vecinos de las 
villas de Agiregi, Etxabe, Mendikoa, Argido­
ain, Blastegi, Ilardia y Epeloa que acudiesen a 
Uharte a escuchar las ordenanzas del Infante. 
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Fig. 11. La Burunda (N). 

Les obligaron a dar todos los nombres de los 
pobladores de dichas aldeas que debían ir a 
vivir a la villa de Uharte y se les conminó a que 
acudiesen al cabo de dos días a conocer cada 
uno su casal "so pena de los cuerpos". El día 
intermedio delimitaron la villa y ordenaron en 
ella tres calles a lo largo, dos a través y reser­
varon 140 espacios para casas. En los días pos­
teriores amojonaron los casales y determina­
ron la parte del foso que debía abrir cada veci­
no de nuevo "so pena de los cuerpos". 

Los diputados se trasladaron después a La 
Burunda y requirieron a los interesados en las 
futuras poblaciones a acudir a Altsasu. Se tra­
taba de gente de Urayar, Altsasu, Olazagutía y 
Ayuca. La nueva población se llamaría Villade­
fensa, emplazada en el otero de Olazagutía, 
lugar estratégico. Una vez reunida la gente se 
dio cuenta del trazado general y se le asignó a 
cada uno su solar por suerte. Posteriormente 
pasaron los diputados al "otero, cabo 1 agoa 
do es el molino de U rdiayn, do sera villafuerf'. 

Comenzaron las obras los vecinos y meses 
después los diputados hablaron con las "bonas 
gentes de Val d Araquil" requiriéndoles de 
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parte d el Gobernador para que ayudasen con 
sus bestias a los nuevos pobladores de Uharte 
en el acarreo de madera, piedra y teja, a lo que 
accedieron "graciosament" según la relación , 
si bien lo cierto es que andaban bastan te esca­
sos de voluntad. 

Al realizar la visita al mes siguiente se encon­
traron con los pobladores divididos y con la 
falta de asistencia de sus convecinos. El des­
canten to iba en aumento y los trabajos llega­
ron a paralizarse. Se dirigió un nuevo requeri­
miento a los moradores de las aldeas que debí­
an ser abandonadas para trasladarse a hacer 
sus casas con todo lo que poseían y si no de 
dicho día en adelante serían presos "et sus bie­
nes a mano de la Seynnoria". El apego de la 
gente a sus antiguos solares era grande y no se 
resignaban a dejarlos. Las razones estratégicas 
que habían movido al Infante para acabar con 
las de predaciones de los guipuzcoanos y 
demás ladrones, no convencían a los afectados 
por su decisión. 

Siguieron protestando los futuros morado­
res de Uharte "que non podrían vivir en 
aqueill logar sin pieza ni sen vinnas". Casi la 
mitad de la población huyó y hubieron de 
sacarlos a la fuerza de sus antiguas casas, en 
cuya labor emplearon dieciséis días. Pero al 
año siguiente, ante la ausencia del Infante que 
había prometido visitarles para atender a sus 
reclamaciones, otra vez abandonaron sus nue­
vos solares. Declarada la nueva rebeldía, esta 
vez y en virtud de las órdenes recibidas, los 
diputados acudieron a las antiguas aldeas y 
derribaron las casas. De ese modo sus mora­
dores se vieron obligados definitivamente a 
trasladarse a los nuevos hogares. 

Para la construcción del cerco se necesita­
ron muchos años, así en 1417 un documento 
nos habla de un trabajador que llevaba 17 
años en la obra. La guerra con Castilla tuvo 
consecuencias desastrosas para La Burunda y 
Arakil pues los guipuzcoanos arrasaron y que­
maron este valle. Uharte se salvó de la des­
trucción al estar ya bien defendida y fortifica­
da. En 1432 se daba orden de reparar y fortifi­
car las defensas que debían hallarse 
maltrechas para lo cual el rey destinó a las 
obras una parte importante de los diezmos y 
perdonó a sus habitantes algunos de los 
impuestos. En 1461 el rey castellano atacó la 

villa que fue defendida por sus habitantes por 
lo que Juan II les concedió nuevos privilegios. 
Pero en 1487 un incendio redujo a cenizas 
casi todo el pueblo, incluida la iglesia 21. 

Caro Baroja plantea que Bortziriak/Cinco 
Villas (N), esto es, Lesaka, Bera, Etxalar, Igan­
tzi y Aranaz, responden a un estilo panicular 
de agrupación de asentamientos en dos, tres y 
cinco, reflejado desde antiguo en la historia y 
modernamente en la toponimia. En Aquita­
nia, según el testimonio de Plinio, ya existió 
una agrupación de pueblos célticos que se 
conoció por el nombre de Pinpedunni, es 
decir, cinco asentamientos (de "pinpe" equi­
valente a cinco en antiguo idioma céltico y de 
"dunon" que significa pueblo o asentamiento 
fisicamente considerado). Posteriormente, en 
la Edad Media, nos encontramos en Navarra, 
además de las de la Montaña navarra, memo­
ria de las cinco villas de la Merindad de Tude­
la. Desde el punto de vista fisiográfico pode­
mos decir que las tres mayores villas de esta 
circunscripción, es decir, Lesaka, Bera y Etxa­
lar, están en valles relativamente abiertos y que 
las dos menos desarrolladas, Igantzi y Aranaz, 
se hallan en alturas, sobre tierras más abruptas 
y estrechas. De los valles de las cinco villas el 
más abierto es el de Bera; dentro de éste se 
pueden marcar varios sectores y barrios 
tomando como límite por toda la banda occi­
dental al mismo río Bidasoa y a los afluentes y 
subafluentes de éste, como ejes de población. 
La porción que hoy podemos considerar urba­
na, concentrada, se desenvolvió paralela, en 
gran parte, a los ríos, lo mismo en Bera que en 
Altzate. La rural, diseminada, sin constituir 
calles, se halla en laderas de montes, sobre los 
mismos ríos o riachuelos22. 

POBLAMIENTO DISPERSO 

Como ejemplo típico de dispersión siempre 
se ha tomado al llamado caserío vasco. 
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El caserío tiene una marcada vocación de 
aislamiento y nunca comparte sus muros late-

21 Florcncio IDOATE. Rincones de ltJ. histm·ia de Navarra. Pam­
plona: 1956, pp. 368-374. 

22 Julio CARO BARO JA. "Sobre la casa, su estructura y sus fun­
ciones" in CEEN, I (1969) pp. 38-39. 
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rales con otras viviendas vecinas, ni se somete 
a alineaciones en calle, ni configura plazas o 
espacios ordenados de uso colectivo. Sin 
embargo la dispersión absoluta no es la norma 
de poblamiento. Sólo en algunos supuestos 
minoritarios aparece solitario en los campos 
rodeado por sus tierras en coto redondo. En 
contrapartida es más frecuente encontrarlo 
asociado en aldeas denominadas auzo, barrio 
o cofradía, formando núcleos agrupados de 
cinco a diez viviendas que comparten la pro­
piedad de una pequeña ermita y que además 
están ligadas por un conjunto de normas con­
suetudinarias que imponen obligaciones de 
cooperación y asistencia recíproca23. 

Antecedentes remotos 

Barandiaran, al tratar el origen del pobla­
miento disperso de la zona más septentrional 
de Vasconia, se remonta a tiempos prehistóri­
cos. 

Comparó el área de difusión dolménica con 
las zonas pastoriles y pudo comprobar que 
ambas coincidían. Y esa coincidencia se exten­
día a veces a detalles. En una misma sierra, por 
ejemplo, suele haber zonas que ofrecen con­
diciones adecuadas para el establecimiento de 
majadas pastoriles y otras en que esto no es 
posible dadas las condiciones de insalubridad 
para el ganado lanar. Los dólmenes no se 
hallan en estas últimas sino en las primeras, 
muchas veces en las mismas majadas actuales, 
hasta el punto de que en Legaire (A), en la sie­
rra de Entzia, hay una choza de pastor edifica­
da sobre un dolmen. 

Otro ejemplo lo constituye el dolmen de 
Agorritz en Leitza (N) que sirvió de choza a 
un pastor24• 

Estas construcciones megalíticas se hallan 
situadas pues como si sus constructores hubie­
sen sido pastores. Y esto, unido a que los mis­
mos son sepulturas familiares, nos da a enten­
der que un dolmen ocupaba el mismo sitio o 
se ubicaba cuando menos próximo a la habi­
tación de la familia a que pertenecía. 

2~ Alberto SANTANA. "Los caseríos vizcaínos" in Nania. Núm. 
61-62 (1993) pp. 3-4. 

2• José Miguel <le BARANDIARAN. "Contribución al estudio 
de los establecimientos humanos y zo11as pastoriles del País Vas­
co" in AEJ.; VI I (l 9\!7) p. 141. 

107 

El hallarse los dólmenes muy dispersos y 
muy distantes unos de otros revela que las 
viviendas lo estaban también, como lo están 
las chozas pastoriles de nuestros días. Y este 
hecho hay que considerarlo como uno de los 
antecedentes del actual sistema de población 
dispersa. Esto es obvio si se tiene en cuenta 
que muchos caseríos de labranza actuales se 
sabe que son el resultado de haberse transfor­
mado las chozas pastoriles en establecimientos 
agrícolas. De muchas de las casas rurales dise­
minadas por el territorio vasco podemos pues 
afirmar que proceden de antiguos seles y cho­
zas pastoriles y éstas, a su vez, aparecen fre­
cuentemente como continuadoras in situ de 
las viviendas eneolíticas. Cabe por lo tanto ase­
gurar que el sistema de población dispersa 
data cuando menos desde la época eneolítica 
(2500 años a.C.)25. 

Durante la época de la romanización de Vas­
conia puede afirmarse que la población_ estaba 
dispersa por todo el territorio. En Alava y 
Navarra se han encontrado en abundancia 
vestigios de esa época desperdigados en multi­
tud de localidades sin que, por otra parte, exis­
tan indicios de agrupaciones de viviendas mas 
que en rarísimos puntos. En la vertiente atlán­
tica son escasos los vestigios de romanización y 
desde luego no hay señales de poblaciones 
caneen traclas26. 

Antecedentes históricos 

Seguimos a Alberto Santana al tratar el ori­
gen de los caseríos, y aunque este autor se cen­
tra en los guipuzcoanos, los datos que aporta 
se pueden generalizar a la mayor parte del 
territorio septentrional de Vasconia. Según 
Santana, el término caserío es de significado 
ambiguo pues designa tanto a la institución 
económica como al edificio de vivienda que la 
alberga. Si el caserío se interpreta en su senti­
do económico más amplio, es decir, como 

2• BA.RAJ."\:DIARAN, "Los establecimientos humanos en el Piri­
neo vasco", cit. , pp. 363-387. 

26 Ibidem, pp. ::180-'!81. Conviene tener presente que esta con­
ferencia fue impartida en 1932 y que con posterioridad han sido 
numerosos los hallazgos arqueológicos en la vertiente atlánr.ic.a 
conrribuyendo a variar el punto ele vista que de la romanización 
de este territorio se tenía. 
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célula básica de producción familiar en una 
sociedad agropecuaria de montaña, entonces 
se puede afirmar que es una institución de ori­
gen medieval que se configuró entre los siglos 
XII y XIII. Si por el contrario se entiende por 
caserío un determinado tipo de edificio, es 
decir, un modelo arquitectónico con identi­
dad específica, entonces estaremos hablando 
de una fórmula regional de casa de labranza 
moderna que tiene una antigüedad máxima 
<le medio milenio; una edad que no supera 
ninguno de los edificios rurales que hoy exis­
ten en Gipuzkoa. Una peculiaridad que singu­
lariza a los caseríos vascos es que todos tienen 
nombre propio, reconocido por las autorida­
des y vecinos, y habitualmente invariable a tra­
vés de la historia. Ello permite identificarlos 
con facilidad, pero a veces también provoca 
equívocos como el de pretender atribuir al 
edificio la misma antigüedad que el nombre 
de la unidad económica asentada en su solar 
desde épocas, casi siempre, anteriores. El 
nombre y el solar permanecen unidos sin cam­
bios, mientras que la casa va variando su fiso­
nomía al compás de los tiempos. Sin embargo 
cuando se interroga a un labrador por la anti­
güedad de la casa en la que vive indefectible­
mente tratará de remontarse al origen del 
solar, haciendo caso omiso de la vetustez o 
modernidad de la arquitectura del edificio. 

El profundo temor de los labradores ftjos­
dalgo y de los pecheros era el de ser sojuzga­
dos colectivamente por algún noble o Parien­
te Mayor que los humillase y tratase como a 
vasallos, como ya habían hecho los Lazcano 
con los vecinos de Areria hasta 1416. Sin 
embargo el peligro que con más frecuencia se 
convertía en realidad no era ese, sino los asal­
tos armados de que eran objeto individual­
mente los caseríos, aprovechando que a 
menudo se encontraban bastante distanciados 
unos de otros, o desparramados, como decían 
Jos vecinos de Mendaro en 1346. Pocos aüos 
antes, en 1320, el conc~jo de Oiartzun había 
descrito con claridad la situación a Alfonso XI, 
al señalar que: "sus casas de morada eran aparta­
das las unas de las otras e non eran poblados de so 
uno( ... ) e tan aina no se podían acorrer Los unos a 
los otros para se defender de ellos de /,os males, e tuer­
tos, e robos que les facian''. Similares argumentos 
de dispersión expusieron los labradores de 
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Zumaia (1347) y los de Usurbil (1409) dando 
a entender que ésta era la estructura general 
de todo el territorio. Sin embargo, parece que 
es una observación algo exagerada, producto 
del nerviosismo que provocaba la inseguridad 
de los tiempos y del deseo de fundar villas 
amparadas por privilegios reales. Allí donde se 
ha podido reconsLruir, aunque sólo sea par­
cialmente, el mapa del poblamiento rural del 
siglo XIV (en Antzuola, Bergara y algunas 
localidades del Goierri) se ha puesto de relie­
ve la existencia de un asentamiento en enjam­
bre de media y baja ladera, con alta saturación 
de las parcelas de aprovechamiento óptimo. 
Así mismo, se ha podido comprobar que los 
caseríos aislados y en alturas extremas eran 
prácticamente desconocidos y que, en contra­
partida, ya estaban bien configuradas las 
barriadas o aldeas como círculo básico de 
organización social de los labradores. 

Los primeros caseríos de piedra de Gipuz­
koa comenzaron a construirse durante el siglo 
XV. Sólo los labradores más ricos podían per­
mitirse el lujo de edificar una casa de cal y can­
to pagando un sueldo a las cuadrillas de can­
teros que tenían que sacar y trabajar la piedra. 
Aunque durante la última década del siglo XV 
cada vez se hacen más frecuentes las noticias 
de nuevas casas de mampostería , el momento 
decisivo para asistir al nacimiento del caserío 
guipuzcoano en la forma que hoy se le conoce 
fue la primera mitad del siglo XVI. La sensa­
ción de seguridad y prosperidad que entonces 
se extendió por los campos y las nuevas posi­
bilidades de hacer fortuna que se abrieron 
tras el reinado de los Reyes Católicos, tanto en 
América como en Andalucía, permitieron a 
los labradores vivir más desahogados y hacer 
planes optimistas para el futuro. Ya no había 
peligro de asaltos ni robos de los nobles, y en 
las familias campesinas cobró una importancia 
prioritaria el deseo de habitar una vivienda 
digna y duradera en sustitución de las destar­
taladas chozas de madera en las que se habían 
refugiado hasta la fecha. Fue una auténtica 
explosión de nuevos caseríos construidos com­
binando la piedra y la madera. Todavía se 
mantienen en pie varios cientos de los edifica­
dos en el siglo XVI. 

Los principales frutos que producían los 
valles gu ipuzcoanos en el siglo XVI eran las 
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manzanas y el trigo, y esta especialización se 
refleja con total claridad en la arquitectura de 
la vivienda. Muchos caseríos de aquel periodo 
están construidos envolviendo el armazón de 
un gigantesco lagar de madera que ocupaba 
toda la longitud del edificio y en el que se 
prensaban las manzanas. Probablemente el 
siglo XVI fue la etapa más feliz de la vida de 
los caseríos guipuzcoanos. La propiedad de la 
tierra estaba aceptablemente repartida y los 
labradores podían disfrutar de los frutos de su 
trabajo en un ambiente económico expansivo 
y optimista. 

Pero a fines del siglo XVI los sectores más 
activos de la economía guipuzcoana cayeron 
en una profunda crisis. Acosada por proble­
mas q ue no podía resolver, la sociedad gui­
puzcoana se ruralizó rápidamente. Los ricos 
volvieron los oj os hacia el caserío porque era 
la única inversión segura en la que podían 
colocar sus capitales sin riesgo de bancarrota y 
los pobres miraron hacia e l campo buscando 
en él el trabajo y los medios de subsistencia 
que en otras partes se les negaban. Pero los 
cultivos tradicionales no eran suficientes para 
alimentar a todas las bocas y las tierras aptas 
para la labranza estaban ya tan saturadas de 
gente que no podían acoger a nuevas familias 
de pobladores. Sin embargo apareció una 
planta americana que cambió por completo la 
vida y las costumbres de los labradores vascos: 
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Fig. 12. Astigarreta auzoa, Bea­
sain (G), 1977. 

el maíz. Éste se aclimataba rápidamente y pro­
ducía el triple de volumen en grano que el tri­
go, además se adaptaba perfectamente a los 
terrenos húmedos y pendientes que antes 
habían estado vedados al trigo. Los grandes 
propietarios vieron en este cultivo la oportu­
nidad para sacar buenos beneficios de muchas 
de sus parcelas marginales fundando en ellas 
nuevos caseríos que ofrecían en alquiler. El 
maíz permitió sobrevivir en condiciones dig­
n as a muchas más familias que las que h asta 
entonces había acogido el campo guipuzcoa­
no. El ciclo expansivo del maíz se alargó h asta 
mediados del siglo XVIII. Mientras el resto de 
la economía local se derrumbaba, los caseríos 
no sólo se libraron de la crisis sino que crecie­
ron en número y en población. 

Durante este periodo las familias más aco­
modadas de Gipuzkoa mostraron un perma­
nente interés por acaparar el mayor número 
posible de caseríos y mantenerlos encadena­
dos al tronco sucesorio mediante el vínculo 
del mayorazgo. En el siglo XVIII la produc­
ción lograda por cada u nidad de explotación 
agrícola, cada familia, era elevada pero en 
contrapartida el rendimiento por persona era 
muy bajo y la tierra se forzaba hasta el agota­
miento. Para aumentar las cosechas se recu­
rrió a abonar los campos con cal de piedra 
cocida en hornos artesanales pero su uso abu­
sivo llegó a quemar algunas de las mejores par-
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Fig. 13. Valle de Errezil (G). 

celas y a hacerlas temporalmente estériles. A 
finales de este siglo la tierra daba cada año 
menos frutos y sin embargo se incrementaban 
las bocas que alimentar. La solución que se 
adoptó a principios del siglo XIX para paliar 
la escasez de alimentos fue fundar nuevos 
caseríos roturando todos los terrenos disponi­
bles, incluso los de mala calidad que se roba­
ban a las reservas de pasto y m onte público. 

La invasión de las tropas republicanas fran­
cesas en 1795 y la de los ej é rcitos napoleónicos 
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en 1807 facilitó las cosas porque provocó gran­
des gastos a los ayuntamientos guipuzcoanos y 
éstos tuvieron que vender parte del patrimo­
nio comunal para hacer frente a las deudas. 
Por esta vía los grandes propietarios consi­
guieron hacerse con nuevos bosques y prados 
e incluso con algunas viejas ermitas que u tili­
zaron para instalar a inquilinos con pocos 
recursos, a menudo en parajes apartados y 
solitarios con pocas posibilidades de éxito a 
largo plazo. Esta oleada expansiva logró bue-
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nos resultados porque estuvo acompañada 
por un nuevo cambio en el tipo de productos 
cultivados ya que entraron a formar parte de 
la alimentación las alubias y la patata. Con las 
nuevas roturaciones se consiguió duplicar el 
volumen de maíz, mientras que la cantidad de 
trigo cosechada permaneció estable y otros 
cereales menores como el centeno y la avena 
desaparecieron. A diferencia de los elegantes 
caseríos de piedra o de entramado edificados 
con la difusión del maíz en los siglos XVII y 
XVIII, muchas de las nuevas construcciones 
rurales del siglo XIX eran de reducidas 
dimensiones y de pobre apariencia, con 
fecuencia simples bordas de ganados precaria­
mente transformadas en viviendas. 

Durante este proceso el número de labrado­
res independientes de Gipuzkoa quedó redu­
cido a su mínima expresión histórica; a princi­
pios del siglo XX ocho de cada diez caseríos se 
encontraban ocupados por modestos arrenda­
tarios. La industrialización cambió radical­
mente las reglas del juego en la estructura de 
la propiedad y explotación de la tierra en 
Gipuzkoa. La industria atrajo a los excedentes 
de la población rural y provocó el abandono 
de los caseríos menos productivos. Los gran­
des propietarios se enfrentaron por primera 
vez a la disyuntiva de tener que elegir entre 
congelar las rentas de alquiler o ver como sus 
campos quedaban abandonados y rápidamen­
te perdieron interés por su patrimonio agríco­
la amasado a través de tantas generaciones. 
Los inquilinos pudieron comprarles entonces 
las casas a precios muy asequibles y empren­
dieron el último cambio: el abandono del tri­
go, los manzanos y otros cultivos de bajo ren­
dimiento y su sustitución por los prados de sie­
ga y plantaciones de coníferas de crecimiento 
rápido. Durante el siglo XX no se han funda­
do nuevos caseríos. Sin embargo muchos de 
los viejos edificios se han renovado y la mayo­
ría se están adaptando a las condiciones de 
habitabilidad moderna27. 

En algunas localidades de poblamiento dis­
perso fue costumbre que el caserío alojara dos 
viviendas contiguas. Incluso en estos casos la 

~7 Alberto SAN'lf\NA. Basmia. Donosria: 1993, pp. 73-75. 
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tendencia fue a separarse, como cuando se 
reconstruía el edificio tras un incendio. 

En Ataun (G) las casas de labranza antiguas 
eran con frecuencia de dos viviendas, cada 
una con una puerta independiente o con una 
sola. Las casas nuevas en el tiempo en que 
Barandiaran recogió estos datos (segundo 
decenio del s. XX) eran de una sola vivienda. 
Cuando un incendio destruía una casa de dos 
viviendas, era frecuente construir en su lugar 
dos casas separadas28. 

En Ezkio-Itsaso (G) ya en la segunda década 
del s. XX al ser reedificadas algunas casas que 
antes tenían dos viviendas, se procuraba sepa­
rar éstas construyendo dos casas independien­
tes, lo cual revelaba una tendencia cada vez 
mayor a aislarse. Cincuenta años antes eran 
más de treinta y cinco los caseríos de dos o 
más viviendas, mientras que ese año sólo uno 
tenía tres viviendas y se habían reducido a 
catorce los de dos. 

Una tradición anecdótica que refleja lamen­
talidad de los caseros del área cantábrica ten­
dente a la dispersión es la que se recoge a con­
tinuación: 

Contaba un informante de Sara (L) que la 
casa lbarsoro-beherea fue la primera de este pue­
blo (otros dicen que fue Haranburua), y que 
habiendo pasado por allí un cazador de Bera 
(N) cuando la estaban construyendo, al volver 
a su pueblo refirió a su padre lo que había vis­
to en Xareta (antiguo nombre del valle donde 
se asientan Sara, Ainhoa-L, Urdax y Zugarra­
murdi-N). Entonces el padre del cazador 
expresó su contrariedad diciendo que la nue­
va casa, distante 20 km, estaría demasiado cer­
cana para que pudiera haber paz entre veci­
nos29. 

El señor de una casa de Bera (N) se quejaba 
al enterarse de que habían empezado a cons­
truir la primera casa de Sara (L) -Ibarsoro-dis­
tante más de siete kilómetros. Cuentan tam­
bién que las primeras casas de la comarca de 
Urnieta-Astigarraga (G) fueron Pagolardi (de 
Urnieta) y Olaberrieta (de Astigarraga), muy 

2s BARANDIARAN, "Escablccimicntos h umanos. Pueblo de 
ALaun", cit., p . 19. 

29 Idem. "Bosquej o e tnográfico de Sara (VI)" in AEF, XXIII 
(1969-1970) pp. 82-83. 
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Fig. 14. Urdazubi (Raztan-N), 
Xarcta, 2000. 

distantes entre sí, pero los de Pagolardi se que­
jaban de que se instalaran tan cerca unos de 
otros. Otra tradición refiere que la primera 
casa construida en la cuenca alta del U rola fue 
luzkitza de Zumarraga (G) y la segunda lriaun 
de Elosua ( G), ambas distantes kilómetros 
entre sí. Sus dueños no creyeron sin duda suíi­
cien temente grande tal distancia y se hicieron 
al guerra. El de Jriaun venció y dominó al de 
luzkitza30. 

En Oiartzun ( G) cada casa trata a su casa más 
próxima de vecina, auzo, por mucho que diste, 
y guarda con ella las consideraciones de orden 
social que el uso tiene establecidas. Cuenta la 
tradición que cuando en el Valle no existía aún 
mas que una sola casa, que era la de Garbuno 
según unos y la de Arragua según otros, al esta­
blecerse la segunda, que fue la de Pagua 
(Paguaga), el nagusi, dueño, de la primera dijo: 
"Aldexko-aldexfw auzuak ongi izateko" (Demasiado 
cerca, demasiado cerca, para llevarse bien los 
vecinos). Pagua dista de Garbuno como tres kiló­
metros y de Arragua como cinco3t. 

"° Idem. Dicciinwrwlil11stradLJ de Milolngír1 \l(lsca in Obras Comj;le­
tas ' lomo l. Bilbao, 1972, p. 48. 

" Manuel LEKUONA. "Pueblo de Oyartzun. Ban-ios de Elizal­
de, Ergoyen, Karrika, Altzibar, Iturriotz y Ugaldetxe. l .os esr.ahle­
cimientos humanos y las condiciones naturales" in AEF, V (1925) 
pp. 99-102. 
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Caro Raroja recoge lo mismo en el caso de 
las antiguas torres: En el Baztan (N) se dice 
que cuando el señor de la torre de Ursua vio 
que otro noble, el de Bergara, había construi­
do la suya en el término del valle, en Arizkun 
también, le dijo la primera vez que topó con 
él: "Urbixko etorri zera" (Demasiado cerca has 
venido)32. 

Ejemplos de poblamiento disperso 

Como se verá en un apartado posterior la 
concentración de la población en la parte más 
meridional de Vasconia presenta unos rasgos 
bien delimitados: agrupaciones de casas, unas 
veces siguiendo la lógica de calles y otras con 
una disposición más anárquica, pero sin edifi­
cios más allá de la periferia de tales núcleos. 

La población dispersa, en cambio, plantea 
más matices, ya que a pesar de observarse en 
amplias zonas de la franja septentrional, a 
menudo es posible ver pequeñas agrupaciones 
de casas en torno a la iglesia que llegan a for­
mar una plaza. Este pequeño núcleo suele 
tener servicios como el médico, la tienda y la 
taberna. Además en el fondo de los valles,jun-

32 CARO BAROJA, Los v"sco.1, op. d t., p. 165. 
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to a los ríos y principales vías de comunica­
ción, se en cuentran núcleos más grandes que 
además han experimentado un notable creci­
miento a lo largo del siglo XX. Por lo tanto el 
poblamiento disperso se limita a la zona más 
rural de esos municipios. A diferencia del 
netamente concentrado existen variadas for­
mas intermedias dentro de la dispersión como 
la que consiste en pequeños barrios de casas 
agrupadas, a veces en torno a una ermita, que 
a su vez se hallan repartidos por todo el terri­
torio. Esta variación forma una especie de gra­
diente, lo que complica la clasificación, es 
más, como ha quedado dicho, en un mismo 
municipio pueden hallarse zonas de neto 
poblamiento disperso y otras en que las casas 
se agrupan en barriadas o en cascos de carác­
ter urbano. 

Como afirma Barandiaran las construccio­
nes rurales son las casas verdaderamente 
populares que muestran más claramente su 
dependencia del ambiente geográfico33. 

En Sara (L) los establecimientos humanos, 
unos permanentes, etxe, y otros temporales, 
xola, etxola, se hallaban dispersos. Existían dos 
pequeñas aglomeraciones en las que las casas 
eran contiguas o casi contiguas: Plaza e lala­
rre, formando calle. Aquí vivían todos los 
comerciantes locales, los oficiales y el personal 
administrativo. En los barrios de Lehenbizkai, 
Egimear e Ixtillarte se h allaban cercanas entre 
sí, pero no tanto como en los de Plaza e lala­
rre34. 

En Ainhoa (L) el núcleo o burgo se llama 
karrika y los distintos barrios, kartierrak. Se pue­
den encontrar tres tipos de casas: en el núcleo, 
karrika, que es una bastida, se encuentran 
casas particulares, largas y estrechas, con un 
jardín alargado; es un tipo de casa ligada a la 
estructura de parcelamiento medieval. Un 
segundo tipo responde a las casas laburdinas 
clásicas, que por no estar los solares tan con­
dicionados por la parcelación, permite que las 
casas sean más anchas. Hay un tercer tipo 
constituido por antiguas bordas transforma­
das. 

33 BARA1'1DIARAN, "Los est.ablecimientos humanos en el Piri­
neo Vasco", ci t., p . 364. 

"' ldem. "Bosquejo emográfico de Sara, II!" in AEF, XIX 
(1962) pp. 47-48. 
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En Iholdi (BN) el sistema de poblamiento era 
de casas dispersas por todo el territorio. Cada 
una tenía cerca las tierras que le pertenecían y 
que eran cultivadas y explotadas por ella3·~. 

En I-lcleta (BN) el sistema de población es 
disperso salvo en la zona central donde se 
halla un grupo de edificios entre los cuales 
cabe seii.alar la iglesia, las escuelas, el ayunta­
miento y el restaurante; además de una plaza 
rodeada de casas con un frontón en un lado. 
Las viviendas se hallaban, salvo las del peque­
ño casco de población, próximas a sus terre­
nos de labrantío. En cuanto a la situación de 
algunas de ellas, se veía que los pastos de los 
terrenos comunales habían tenido su influen­
cia. Lejos de las casas se hallaban las bordas 
para el ganado que pacía en el monte36. 

En Donoztiri (BN) salvo las familias del 
herrero, del maestro, de la maestra y del cura, 
la población era labradora y en los años cua­
renta de l siglo XX cuando Barandiaran reco­
gió estos datos contaba con 500 habitantes. 
Vivían en 86 casas dispersas por casi todo el 
territorio. Sólo las partes altas de las montañas 
no se hallaban pobladas. Cada casa se situaba 
próxima a sus terrenos. Era la forma típica del 
baserri o borda. A veces la situación de la casa 
estaba determinada no sólo por sus tierras 
sino también por los montes comunales don­
de se alimentaba su ganado. Así, la casa Men­
diburuko borda estaba en el límite superior de 
sus tierras de cultivo y en el inferior de los 
terrenos incultos del monte Garralda, donde 
pacían sus ovejas37. 

En Liginaga (Z) la forma de población pre­
dominante es de casas dispersas por el territo­
rio. Existen, sin embargo, dos pequeñas agru­
paciones de casas casi contiguas, karrika, que 
son las de Astüe y Liginaga3B. 

En Navarra la zona de los caseríos o casas 
diseminadas por el campo, fuera del núcleo 
básico de población, se da en la zona atlántica, 

" ldem. "Para un estudio de Iholdi. No Las p reliminares" in 
Honumaje al Di: José Mm·ía Hasabe. Cuadernos de Sección.. Antropología 
Rtnograjw. Tomo V. Donoslia-San Sebaslián: 1987, p. 89. 

3G José Miguel de BARANDIARAN. "NoLas sueltas para un estu­
dio de la vida popular en Heleta" in AEF, XXXIV-XXXV (1987-
1989) pp. 65-66. 

37 Idem. "Rasgos de la vida popular de Dohozli" i11 El m11ndo en 
la mente PafJUlar vasr.a. San Sebastián: 1962, pp. 19-21. 

ss Idem . "Materiales para un estudio del pueblo vasco. En Ligi­
naga (Laguinge)" in lkuslw, 1 (1917) p. 127. 
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Fig. 15. Zuberoa. 

pero con cierta irregularidad. Los hay en las 
cinco villas, en Goizueta, en el Baztan y Bertiz, 
en Doneztebe y su tierra. Pasada la divisoria de 
aguas hacia el sur ya es menos común el siste­
ma, que vuelve a aparecer en Luzaide/Valcar­
los. Estos caseríos son de dos clases: los fuertes, 
con troncalidad y vecindad, y los más pobres o 
débiles en construcción y tierras, originados, a 
veces, en las bordak pastoriles39. 

La Villa de Lesaka (N) está compuesta por 
varios barrios formados por multitud de case­
ríos diseminados en lo más profundo de los 
valles y en las cumbres de los montes. Gene­
ralmente están situados en la linde de algún 
camino al que casi nunca da su fachada prin­
cipal, pues delante de ésta solían tener una 
pequeña extensión bordeada de castaños, 
nogales, etc. , en la que colocaban los almiares, 
metak, de helecho o heno. Los terrenos de 
labranza propios se hallan al lado de la casa. El 
casco de la villa está formado por dos antiguos 
barrios llamados Legarrea y Piku-Zelaia, sepa­
rados por el río Onin40. 

En Ezkurra (N) la casa situada en el casco de 
la población se llama etxe y la situada fuera de 
él borda. Cuando Barandiaran realizó esta 

~~ CARO BAROJA, Einografia hi<wrica de Navarra, op. cit., p. 
154. 

•o Idem. "Alguna~ nocas sobre la casa en la Vi lla de Lcsaka. La 
arquitectura en la casa lesakarra" in AF.l•; IX (1929) p. 77. 

encuesta había cuarenta y cinco casas agrupa­
das desordenadamente; fuera aparecían dis­
persos por el territorio treinta caseríos41, 

En Kortezubi (B) los caseríos se hallan dis­
tribuidos en cofradías, amarreko, cuya división 
corresponde a diferencias geográficas del 
terreno que ocupan. Estas cofradías son ocho 
y estaban formadas por un número reducido 
de casas habitadas por labradores. Las casas se 
hallaban separadas unas de otras: en Terliz 
había algunas que sólo distaban entre sí unos 
veinte metros pero en Basando las había sepa­
radas por doscientos metros y más. Aún en la 
Cofradía de Enderika, donde el núcleo de la 
población era más condensado, raro era el 
caso de dos casas contiguas42. 

En Zeanuri (Il) en general las agrupaciones 
de casas se hallan en sitios donde hay con­
fluencia de ríos y caminos; tal ocurre en 
Undurraga, Alkibar, lbarguen, etc.13 

La población de Ataun (G) se halla disemi­
nada por las vertientes y barrancos de la zona 
montuosa que forma la cuenca del río Agaun-
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" José Miguel d e BARANDIARAN. "Estudio ernográfico <le 
Ezkurra" in AEF, XXXIV-XXXV (1987-IY89) p . 44. 

•~ ldem. "Pueblo de Kortezubi (Bizkaia). Barrios de Basando y 
Terliz. Los establecimientos humanos y las condiciones natura­
les" in AEF, V ( 192.~) pp. 45-46, 56. 

13 Eulogio de GOROSTIAGA. "Pueblo de Zcanuri. Los esta­
blecimientos humanos y las condiciones naturales" in AEl~ VT 
(1926) p. 75. 
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Fig. 16. Croquis de los barrios de Terliz (Terlegiz) y Basondo, Kortezubi (B), 1925. 

tza, en las estribaciones occidentales de la sierra 
de Aralar. Se trata de una larga y estrecha vega. 
Es de notar que en los sitios en que hay con­
fluencia de dos ríos o bifurcación de caminos 
que conducen a barrios o pueblos de alguna 
importancia, se forman núcleos de población 
más condensada. La mayor parte de las casas 
estaban situadas en una estrecha vega, general­
mente separadas unas de otras por distancias 
de más de cincuenta metros. Sólo unas pocas se 
hallaban agrupadas; éstas no eran casas de 
labranza. La forma de la localidad en lo que se 
refiere a la distribución de viviendas en el cam­
po estuvo adaptada a las exigencias de la eco­
nomía rural. La casa ocupaba el sitio más pró­
ximo a las tierras de su propiedad. Las habita­
das por familias que se dedicaban a la labranza 
y al pastoreo a la vez eran casos de interferen­
cia de ambas formas sociales y como tales ocu­
paban muchas de ellas un sitio intermedio 
entre los terrenos de labrantío y pastizales44. 

«José Miguel de BA.RANDIARAN. "Contribución al estudio 
de la casa rural y de los establecimientos h umanos. Pueblo de 
Ataun. Barrios de Arinbeniaga, Murkondo, Anate-kale y Ugalde­
karrika. Los establecimientos humanos y las condiciones natura­
les" in AEF, V (1925) pp. l , 2 y 9. 
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En el barrio ataundarra de San Gregorio 
(G) en 1900 había noventa y dos caseríos o 
baserri-etxe de labradores y ganaderos, además 
de treinta casas de aittelume o familias sin tie­
rras ocupadas por artesanos, industriales y 
comerciantes. Eran casas dispersas por el terri­
torio, salvo una docena que formaban tres 
grupos de edificios contiguos o muy próximos 
unos a otros y veintiocho de dos viviendas cada 
una45 . 

En Sasiola, Astigarribia, Olaz, Mijoa y Gal­
dua (Deba-Mutriku-G) la casa ocupaba un 
sitio próximo a las tierras de su propiedad; por 
eso la población se hallaba diseminada. Los 
caminos vecinales no pasaban generalmente 
por delante de los portales de las casas, no 
parecía, pues, que hubiesen influido ni en la 
situación ni en la orientación de éstas. Las 
habitadas por familias que se dedicaban a la 
labranza y al pastoreo a la vez ocupaban un 
sitio intermedio entre los terrenos de labran­
tío y los pastizales. Estos caseríos se situaban 
en las zonas más altas, donde la manutención 

'15 ldem. "Aspectos de la transición contemporánea en la cul­
Lura del pueblo vasco" in Et1wlogia y tradiciones popi¡/ares. Zarago­
za: 1974, p. l O. 
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de las ovejas era más fácil por la proximidad 
de los lerrenos comunales debido a la abun­
dancia de hierba46. 

E.n Itziar (G) el sistem a de poblamiento pre­
dominante es de casas dispersas. En el casco 
de la población había lreinta viviendas for­
mando una pequeña agrupación llamada 
Beko-kalea (la calle de abaj o) en la proximi­
dad de Ja iglesia, las escuelas y la casa consis­
torial. En otra agrupación situada a oriente de 
la anterior de nombre Goiko-kalea (la calle de 
arriba), había calürce casas. Sólo cinco edifi­
cios servían de cobijo a dos familias cada uno. 
La casa estaba casi siempre a l lado de sus tie­
rras47. 

La población de Oiartzun (G) se halla espar­
cida en la vega bañada por el río conocido por 
el mismo nombre del Valle y en la zona mon­
tu osa comprendida principalmente entre 
dicho río por el norte y por el sur el de Añar­
be, límite de Gipuzkoa con Navarra. En el 
momento en que se estudió en los años veinte 
del siglo XX tenía 515 casas habitadas, agru­
padas unas en núcleos bastante notables y des­
parramadas las más en la vega y los montes. 
Los núcleos principales son cinco: Elizalde, 
Altzibar, Iturriotz, Ergoien y Ugaldetxe. El más 
importante, que es el primero, contaba con 90 
casas. De ellas casi ladas tenían forma de casas 
urbanas, kale-itxia, y unas 32 eran de varios 
pisos, dos ordinariamente, y estaban habitadas 
por dos o tres fam ilias. Al barrio de Allzibar le 
correspondían 81 casas. Tenía dos núcleos 
importantes: el de la plaza del propio Altzibar 
con 20 casas y el de Karrika con 7. A Iturriotz 
correspondían 117 casas; en el núcleo 30. A 
Ergoien 111; en el núcleo 20. A Ugaldetxe 
114; en el núcleo 8. Todos estos núcleos se 
hallan junto al río o a las regalas que vierten al 
mismo y a la vera de caminos. Aunque el case­
río estuviese desparramado por toda la juris­
dicción del Valle, la densidad de población era 
mayor en los terrenos bajos de la vega que en 
los altos. En las calles de Elizalde se encontra­
ban muchas casas pegantes, con pared media-

·l6 ldem . "Establecimientos humanos y toponimia. Barrios de 
Sasiola, Astigarribia, Olaz, Mixoa y Galdua (Deva-Motrico )" in 
AEF, VIII (1928) p. 14. 

47 .José Migue l rle BARANDIARAN. "Etnografía rle Itziar" in 
AEF, XXXII-XXXIII (1984-1986) pp. 17-1 8. 
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nil; las agrupadas de los demás barrios tenían, 
salvo algunas excepciones, una separación no 
menor de un metro. La inmensa mayoría de 
las restantes guardaban entre sí una separa­
ción mucho mayor que correspondía ordina­
riamente a la extensión de las tierras que per­
tenecían a la casa y donde ésta se hallaba afin­
cada; por esta disposición las casas recibían el 
nombre de baserriyak. Cuando el baserri era de 
alguna imporlancia se denominaba itxalde 
(itxe-alde), sobre todo si el que lo habilaba no 
era inquilino sino propietario. Las casas agru­
padas eran d e pequeña labranza, una o dos 
yugadas de tierra; así ocurría con las de 
Ergoien, Iturriotz y Altzibar. La mayoría de las 
de Elizalde no tenían mas que huerta y no 
todas. 

En Oñati (G) las casas se hallaban agrupadas 
en el casco urbano y aisladas en las zonas de 
caseríos, donde los edificios eran numerosos y 
en general espaciosos. A pesar de que en el 
casco y en Goribar las casas se h allaban for­
mando calles largas, en algunos casos se obser­
vaba un espacio enlre ellas al que llamaban 
bitartia48. En Arantzazu, un barrio de Oñati, la 
forma de poblamiento era de casas dispersas 
que se ubicaban en la parte de menos alti­
tud49. 

En Ezkio-Itsaso (G) las casas estaban disemi­
nadas por todo el espacio que ocupaba la juris­
dicción. Sin embargo, la parte más baja de la 
villa estaba más poblada que el resto; así en el 
barrio de Santa Lutzi-Anduaga, a los dos lados 
de la carretera había más construcciones debi­
do sin duda a que el suelo era mejor y a la 
mayor facilidad de comunicaciones con 
Zumarraga y Ormaiztegi. En el casco de la vi lla 
y cerca de la parroquia se levantaba en los 
años veinte del siglo XX un pequeño núcleo 
de casas próximas. También había otros dos 
grupitos de cuatro o cinco caseríos, los demás 
se hallaban aislados y separados por distancias 
mayores los unos de los otros. 

•1a Leon ardo rle GURIDI. "Pueblo de Oñare. Los estableci­
mientos humanos )' las condiciones natura les" in AEF, V (1925) 
p. 70. 

·19 J osé I. LASA. "Topografía, agricultura )' establecimientos 
humanos en el barrio de Aránzazu (Oñare) " in AEF, XVI (1956) 
p. 5.~. 
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Fig. 17. Barrio de Ranero, Carranza (B), 2003. 

Hasta aquí todas las descripciones anteriores 
proceden del Anuario de Eusko Folklore y corres­
ponden a las primeras décadas del siglo XX. 
Como se verá en un apartado posterior 
muchas poblaciones del área más septentrio­
nal, coincidentes con la zona de poblamiento 
disperso, han experimentado notables creci­
mientos demográficos y sobre todo en el 
número de edificaciones. 

En el Valle de Carranza (B) la población se 
muestra dispersa por las zonas de altura media 
y b~ja. Pero las casas no se hallan uniforme­
mente repartidas sino que tienden a agrupar­
se formando barrios que se ubican en su 
mayoría en las lomas que arrancando del cen­
tro del Valle ascienden de forma radial hacia 
las cumbres que bordean el Valle de Carranza. 
Unos cuantos barrios se disponen a lo largo de 
los cursos de agua que surcan el fondo del 
valle natural; los más importantes y en los que 
se concentra Ja mayoría de los servicios: Con­
cha, donde se encuentra el ayuntamiento, y 
Ambasaguas, donde se ha localizado la poca 
industria del municipio, son los que más han 
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crecido y donde se levantan las nuevas urbani­
zaciones. 

La forma de los barrios es variable, en líneas 
generales las casas se hallan agrupadas en tor­
no a la iglesia si son cabecera de parroquia o 
concejo, por ejemplo Ranero, o a lo largo del 
camino que cruza el pueblo, como Bernales. A 
veces dentro de un barrio se pueden ver agru­
pamientos menores que entre sí se encuen­
tran algo alejados. Cada uno de estos grupitos 
de casas recibe el nombre del lugar y le corres­
ponde un topónimo. Un ejemplo típico es el 
de Pando con los lugares del Cueto, la Aldea, 
el Chorrote y Lasamosillas. Salviejo es otro 
ejemplo, pero en este caso los agrupamientos 
están más distantes entre sí. Por el contrario, 
otras veces la dispersión dentro del barrio es 
tan alta que las casas se hallan totalmente des­
perdigadas como en las Torcachas y la Cerca. 

En la comarca de Busturialdea (B), en tiem­
pos pasados los barrios de Ajuria, Maume e 
Ibarruri constituían la localidad de Ibarruri. 
De un tiempo a esta parte Ibarruri y Gorozika 
se han integrado en el municipio de Muxika. 
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Fig. 18. Barrio de Pando, Carranza (B) , 2000. 

Ajuria se compone del núcleo en torno a la 
iglesia y de los barrios de Berroia, Izabale (Ira­
zabal), Eizabale (Egizabal) , Urrutxu (una par­
te ) y Oka (una parte). Ha habido casas aisla­
das pero hoy en día apenas se encu entran 
habitadas y más bien están arruinadas o a pun­
to de hacerlo. En Ajangiz las casas están agru­
padas en barrios más o menos pequefios: Men­
dieta, Maloste y Ajangiz zarra, Kanpantxu y 
Goierri. Son muy pocas las casas aisladas, que 
hoy en día están arruinadas o semiderruidas. 
Se han construido unas viviendas de pisos en 
el pequeúo núcleo urbano de Eleizalde y algu­
nos ch alets en Kanpantxu y Mendieta. Gaute­
giz-Arteaga está constituido por los barrios de 
Errekalde, Mendialdua, Zelaie ta, Ozollo, Islas, 
Nabia (k), Portu, Zendokiz, Aldamiz, Tremoia 
y Muruetagana. La población no ha crecido 
mucho pero desde los aúos setenta del siglo 
pasado el número de casas se ha doblado. Se 
han hecho algunas viviendas de pisos junto al 
castillo de Arteaga pero en general lo que se 
han construido son chalets que han sido 
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levantados por gente que no es de la propia 
localidad. El barrio donde se han construido 
más casas es Zelaieta. Nabarniz se compone de 
los barrios, llamados cofradías , de Elejalde (el 
núcleo principal ) , Ikazurieta, Intxaurraga, 
Lekerika, Merika y Uribarri-Zabaleta. Estos 
barrios son más o menos pequeños y son muy 
pocas las casas aisladas, que como se ha indi­
cado en las anteriores poblaciones están arrui­
nadas o semiderruidas. 

Creación de nuevos caseríos 

Son varios los au tores que se han ocupado 
del proceso por el cual se crean nuevas casas a 
partir de las ya existentes. En general se han 
centrado en el caserío. 

Como se ha recogido en un ap artado ante­
rior, los antiguos seles han constituido el ori­
gen de numerosos caseríos cada uno de los 
cuales ha sido en ocasiones la casa matriz a 
partir de la cual se han originado otras. 
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En Deba-Mutriku (G), según recogió Baran­
diaran, el caserío Burgo se decía que tenía su 
origen en un sel, es decir, un conjunto de 
terrenos alrededor de una piedra central lla­
mada korta-arria, piedra de sel. Esta piedra, 
todavía podía verse en las inmediaciones del 
caserío. 

Barandiaran describió cómo un caserío con­
vertía en vivienda lo que hasta entonces era 
una borda para el ganado en una zona más 
elevada. Y con el tiempo esta borda convertida 
ya en casa hacía lo mismo con la borda que 
tenía, a su vez, en un paraje más elevado. Los 
mismos nombres de las casas conservan hue­
llas de esta evolución. Así en Sara (L) Xuritegi,a 
es la casa matriz y Xuritegiko borda es la casa 
derivada de la anterior, que es de labranza, y 
tiene a su vez una granja pastoril llamada Xuri­
tegiko bordako ardiborda. 

Algunos caseríos de las zonas montañosas de 
Gipuzkoa al este del río Oria solían ser pro­
pietarios de bordas situadas en las proximida­
des de los pastos de altura. Estas bordas eran 
pequeños establos donde se guardaban ovejas 
y vacas, así como una provisión de paja y hele­
cho. Su número se fue reduciendo con el 
tiempo, pero en el pasado eran muy frecuen­
tes. Las más próximas al valle o a centros habi­
tados se transformaron en viviendas durante 
la desordenada expansión de los siglos XVIII y 
XIX y las menos accesibles se fueron abando­
nando5º. 

En Zugarramurdi (N) la casa se llama etxe, 
pero este nombre lo tiene por antonomasia la 
casa matriz o que no ha sido fundada por otra; 
la que tiene su origen en una anterior se deno­
mina borda. Esta población se halla distribuida 
en cinco barrios: Karrika, Madaria, Olasur, 
Mendia y Alkerdi. La única aglomeración esta­
ba formada por las casas del barrio Karrika, 
literalmente calle; las demás edificaciones se 
hallaban dispersas por el campo. De hecho 
Karrika lo formaban en su inmensa mayoría 
casas y no bordas mientras que los barrios de 
Madaria, Olasur, Mendia y Alkerdi estaban 
constituidos exclusivamente por bordas. En los 
montes de Zugarramurdi abundaban los seles 
o majadas, saroi. Sel o saroi era aquí un terreno 
acotado de forma cuadrada que tenía nueve 

"° SANTANA, Raserria, op. ci t., p. 78. 
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mojones, mugarri, dispuestos de manera que el 
mojón principal ocupase el centro y los demás 
la periferia. Muchos fueron transformados en 
bordas-caseríos en el transcurso de los últimos 
siglos por las casas matrices que los explota­
ban. Este hecho aparece confirmado por los 
mismos nombres de tales caseríos: Teltxeiko bor­
da, Xuteiko borda, etc. Éstos a su vez fundaron 
sus bordas en otros saroi. Tal ha sido el proce­
so de estabilización del poblamiento en Zuga­
rramurdi conforme a las exigencias de la 
labranza y de la ganadería sobre todo. Lo mis­
mo ha ocurrido en muchos otros pueblos 
como Sara (L), Ezkurra (N) , Ataun (G) y Zea­
nuri (B)5I. 

En Donozliri (BN) muchos de los caseríos 
actuales fueron en otro tiempo simples bordas. 
Los nombres de algunos de ellos lo prueban 
bien claramente. Así, el caserío Argainborda 
fue originariamente una borda de la casa Argai­
nea; Iruitborda lo fue de Iruitea; Ithurburuko bor­
da de Ithurburua, y Mendiburuko borda de Men­
diburua. Las antiguas bordas, después converti­
das en caseríos independientes de las casas a 
que deben su origen, requirieron a su vez 
construcciones complementarias o bordas. Así, 
existe Argainbordako borda, es decir, la borda de 
Argainborda. Estos casos revelan uno de los 
modos en que ha tenido lugar la proliferación 
de las casas y su extensión por el territorio52. 

Juan Arin Dorronsoro aporta también una 
relación de dieciocho saaltxek o construccio­
nes auxiliares de las que mantenían las casas 
para albergue de ganado o almacén de hierba, 
que se convirtieron en caseríos en el pueblo 
deAtaun (G). 

Desarrollos similares se observan a lo largo 
de toda la zona de poblamiento disperso. En 
Bizkaia nos encontramos frecuentemente un 
pequeño núcleo de dos o tres casas asentadas 
en una pequeña loma o ladera de monte. Sus 
respectivas construcciones, por los materiales 
empleados o por la estructura que aportan, 
indican que fueron fundadas en épocas distin­
tas. Uno de estos casos es Azkarra, en el barrio 
Otzerimendi de Zeanuri. Es un conjunto de 

5 1 José Miguel de BARANDIARAN. "De la población de Zuga­
r ramurdi l' de sus tradiciones. Notas sueltas (1950]" in llomenaje 
a Od1m Apraiz. Vitoria: 1981, pp. 60-61. 

52 ldem. "Rasgos de la vida popular de Dohozti", cit., pp. 19-21. 
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Fig. 19. Baigorrienia, Ainhoa (L), 2011. 

tres casas asentadas en el centro mismo de un 
antiguo sel de invierno. Se dedican también al 
pastoreo con rebaños en Gorbeia. Las casas se 
llaman Azkarra-goikoko etze zarra, Azkarra bekoa y 
Azkarra-goikoko etze barrie. Aquella primera 
parece ser la casa matriz que ha generado las 
otras dos. En este orden los ejemplos serían 
interminablesfi'I. 

En Oñati (G) en la decimosexta centuria 
eran todavía muchos los caseríos que llevaban 
el apellido del vecino que moraba en ellos o 
viceversa, es decir, eran numerosos los vecinos 
que se apellidaban con el nombre de su case­
río. Dentro de una misma vecindad o barrio se 
constituyeron núcleos de vecinos de un mis­
mo apellido, indudablemente descendientes 
de la casa matriz en torno a la cual se apiñaron 
los nuevos caseríos. Éstos tomaron con fre­
cuencia el nombre de aquélla, ya agregándole 

53 MANTEROLA, "Etxca", cit., p. 514. 

un sufijo indicador de la situacion con respec­
to a la misma (Madina-garaikoa, Madina-azpi­
koa, Madina-azkoitia, Madina-heitia); ya adhe­
riendo suftjos diferenciales lo mismo al nom­
bre de la casa como a sus hUuelas (Jausoro 
aundia, Jausoro txikia, Jausoro-garaiko aundia, 
Jausoro-azpiko txikia); ya posponiendo al nom­
bre primitivo el mote del hijo segundón, fun­
dador del nuevo caserío (Baltzategi, Baltzategi­
soldadukoa, Baltzategi-aingerukoa). Otras veces 
ocurría en semejantes núcleos de vecinos de 
idéntico apellido, que las casas posteriores se 
denominaban con el nombre cristiano del 
poseedor. Así aconteció con los Vergaras, los 
Olazaran, los Arrazola, en el barrio de Olaba­
rrieta, siendo muy probable que de aquí pro­
venga Ja costumbre generalizada en Oñati y 
que aún perdura, de llamarse las casas con el 
nombre propio del mayorazgo. A tales núcle­
os de familias-estirpe se les distingue en escri­
turas antiguas, dándoseles el nombre de vecin-
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dad (vecindad de Uriarte, vecindad de Ergu­
ña), esto es, u n pequeño vecindario dentro de 
o tro mayor. El caso más interesante es el de la 
vecindad de Madina, que viene a ser una colo­
nia totalmente aislada y a la que sólo Je falta la 
presencia de una ermita para ser barrio apar­
te de h echo y de derecho54. 

En Ataun (G) la casa ocupa el sitio más pró­
ximo a las tierras de su propiedad. Sólo un 
cambio de tierras o nueva distribución de pie­
zas de labrantío o pastizal obliga a construir 
nuevas casas cerca de aquéllas55. 

POBIAMIENTO CONCENTRADO 

Antecedentes 

Ciertos testimonios históricos y restos arqueo­
lógicos nos hablan de la existencia de concen­
traciones urbanas en territorio vasco durante 
la época romana. Así Pamplona, !ruña (A) e 
Irun (G) junto al Bidasoa. Estas ciudades se 
sitúan a lo largo de las vías romanas y en algún 
caso parecen el final de una calzada; por ejem­
plo la antigua Oarso,junto al Atlántico. 

También hay indicios de influencia romana 
en la creación de algunos poblados, sobre 
todo en Navarra y Álava. Esto, al menos, sugie­
ren los nombres que han mantenido ciertos 
núcleos. Incluso se localizan restos arqueoló­
gicos de ca'>tros y poblados de épocas anterio­
res a la romana56. 

La caneen tración de casas en la zona colin­
dan te al Ebro adopta generalmente formas de 
ciudad amurallada y con fortificaciones. Este 
dato sumado a la ausencia de casas dispersas 
extramuros, sugiere que la concentración obe­
deció a razones de defensa. Es, por otra parte, 
la zona del país donde más acontecimientos 
de épocas pasadas reseñan los historiadores57. 

Efectivamente, en las postrimerías de la 
Edad Media, en la zona sm: había muchas 
poblaciones de casas agrupadas protegidas 

>• J osé A. LIZARRALDE. "Villa de Ofialc" in Al'~F. VII (1927) 
pp. 62-64, 60-67. 

55 BARANDIARAN. "Conlrilrnción a l estudio de la casa 
rural ... " , cit., pp. 1, 2 y 9. 

s6 MANTl~ROLA, "Elxca", cit., p. 543. 
" Ibidcm, p. 54 l . 

por murallas y torreones, circunstancia ésta 
heredada de épocas más antiguas en que se 
tenía la necesidad de defenderse contra las 
incursiones de otros pueblos. Esto obligó a 
concentrarse a la población en sitios más ade­
cuados para la defensa y a fortificarse. Así se 
fundaron Valpuesta, Puentelarrá, Labastida, 
Ábalos, Art~jona, Samaniego, Laguardia, Ber­
nedo, Peñacerrada o Maraii.ón. 

En la zona norte, sobre todo en la vertiente 
cantábrica, por su peculiar situación geográfi­
ca, no se sintió tan pronto la necesidad de 
defensa y la población siguió su adaptación al 
suelo. Pero con el tiempo, a fines de la Edad 
Media, también allí se formaron agrupaciones 
de casas, creándose numerosas villas58. 

Es hacia el s. XII cuando se inicia un movi­
miento de concentración de la población que 
da lugar a las mismas. En líneas generales, la 
fundación de villas y ciudades comienza antes 
en Navarra y Álava (s. XII) que en Gipuzkoa y 
Bizkaia (s. XIII). Por otra parte, en Gipuzkoa 
las villas de costa (puertos de mar) son ante­
riores en su fundación a las del interior. Al 
otro lado del Bidasoa, Ilaiona, que ya en las 
postrimerías del Imperio romano tenía cate­
goría de ciudad, es un puerto pujante a partir 
del s. XI. 

Las villas de Bizkaia presentan la particulari­
dad de que se fundaron en un corto espacio 
de tiempo. Estas poblaciones tienen su origen 
en una fundación real o de un señor y se 
asientan en la costa, en el margen de un río, 
junto a vías de comunicación que unían Casti­
lla con los puertos del Cantábrico o bien en 
zonas estratégicamente defensivas. Pero con­
viene tener en cuenta que antes de que las 
villas fueran fundadas ya hubo agrupaciones 
de población denominadas pueblas. 
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Durante tres siglos (s. XIII-XV) se crean en 
Gipuzkoa y Bizkaia cerca de medio centenar 
de villas. En sus cartas fundacionales recibirán 
muchas veces apelativos de Villarreal, Monre­
al, Villagrana o Salvatierra, seguido del nom­
bre de lugar, ateniéndose a los principios que 
rigen en la toponimia alavesa o navarra. 

Entre las causas que explican el origen de 
este movimiento de concentración se citan: el 

58 IlA.RAJ~DIARAN. "Los establecimientos humanos en el Piri­
neo vasco", cit.., pp 38-62. 
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Fig. 20. Ciudad de Baiona (L), 2011. 

aumento de la población, común e n Europa a 
partir del s. XII, el deseo de intensificar el 
comercio, la necesidad de explotar los puertos 
de mar, la defensa contra los banderizos que 
con sus incesantes luchas asolaban el país y 
contra las incursiones de malhechores, así 
como el control del territorioií9. 

Estas son las razones que se aducen en las 
cartas fundacionales de algunas villas como 
Errigoiti, Mungia y I .arrabetzu. Así se funda­
ron también Arrasate, Gernika, Durango, Ber­
meo, Azkoitia, Ondarroa, Tolosa, Villafranca 
(Ordizia) , Segura, Markina y Elorrio. Pero no 
llegó a agruparse toda la población. Esta crea­
ción de villas se interrumpe a comienzos de la 
Edad Moderna (finales del s. XV) debido a los 
cambios sociales y políticos que se operan en 
este tiempo6o. 

A partir de entonces, en la vertiente atlánli­
ca van a coexistir estas concentraciones urba-

59 MANTEROLA, "Etxca", cit., p. 543. 
60 BA.Rl\J'\IDIARAl'\1, "Los establecimien tos humanos en el Piri· 

neo vasco", cit., pp. 379-380. 
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nas, uriak, con una población "derramada por 
montes y yermos", como la llaman los reyes 
castellanos en algunas cartas fundacionales de 
villas. En Bizkaia el territorio de poblamiento 
disperso recibirá el nombre de tierra llana. 

Pero más que de un "derramamiento", que 
evoca una dispersión absoluta, se trata de 
asentamientos de poblados de núcleo sencillo 
o de varios núcleos: anteiglesia, erriak, barrio, 
auzuneak, casas, baserriakf31. 

Ejemplos de poblamiento concentrado 

Como ya hemos indicado, algunos de los 
agrupamientos típicos obedecen a razones 
defensivas por lo que sus casas se levantaban 
apiñadas protegidas por una muralla. 

Laguardia (A) está situada en la cima de un 
cerro alargado en dirección norte-sur y su ori­
gen es totalmente defensivo . La estructura del 

61 MANTEROLA, "Etxea"', cit., p. 543. 
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poblado sigue la dirección y forma del cerro 
sobre el que está construido, o sea, la direc­
ción norte-sur. Las calles de que consta son 
tres principales que corren en dirección lon­
gitudinal norte-sur y son paralelas. Hay otras 
tres transversales que cruzan las anteriores. En 
la época en que se realizó este traba.jo las 
viviendas se hallaban, en su mayoría, dentro 
del recinto amurallado. Sólo había füera algu­
nas construcciones recientes. 

Esta disposición de las casas, que obedece a 
las razones históricas expuestas, plantea proble­
mas de habitabilidad desde una perspectiva 
más reciente en el tiempo. Así, en esta misma 
población alavesa debido a la estructura apiña­
da del casco urbano, emplazado en 3.000 m2 y 
rodeado de altas murallas, sólo un 60% de las 
viviendas recibían durante algún espacio de 
tiempo la luz solar. La casi totalidad de las 
viviendas tenían como mínimo tres siglos de 
existencia sin que se hubiesen hecho desde su 
construcción reformas sustanciales, ni interio­
res ni exteriores, por lo que consenraban toda 
su fisonomía medieval. Su construcción era 
sólida, pero la distribución se consideraba en 
general defectuosa en su interior con abun­
dantes alcobas sin ventilación directa, cocinas 
lóbregas, habitaciones con ventanas inadecua­
das y escaleras mal trazadas y poco accesibles. A 
rnedidados de los sesenta se consideraba que el 
85% de las viviviendas no reunían las condicio­
nes suficientes de salubridad y espacio requerí-
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Fig. 21. Añana (A) , 1988. 

do. En las casas no solía haber sala de estar y el 
comedor solía ser ordinariamente habilitado a 
la vez corno comedor-dormitorio62. 

Otro de los problemas que plantea el agru­
pamiento de las casas es que en ocasiones se 
realizaba de un modo desordenado. 

En Agurain (A) por ejemplo se hizo necesa­
ria la aprobación de un Plan de Ordenación 
General para evitar el anárquico desarrollo de 
la construcción en el casco antiguo de la villa 
y extramuros63. 

En Bajauri, Obécuri y Urturi (A) las casas 
suelen estar agrupadas formando el pueblo. 
Como son poblaciones pequeñas no tien en 
mucho orden en la colocación de los edificios; 
sin embargo, suelen contar con alguna calle y 
plaza. Urturi es una población que se diferen­
cia algo por tener las casas a ambos lados de la 
carretera. En Bernedo (A) quedan todavía res­
tos de una antigua muralla64. Las casas de esta 
localidad están colocadas formando calles 
dentro del recinto urbano pero no muy orde­
nadas como en los demás pueblos de similares 
características65. En Markinez (A) la población 

62 José María GARAY del CJ\.M:PO. Laguardia )'la Rif!ja alavesa. 
Estudio socio-económico-pastoral de ttna villa y comarca típir,amente 
rumies. Vitoria: 1964, pp. 138, J41, 142, 144 y 145. 

6~ Jesús RUIZ de L>\RRANIEN111. "Salvalicrra-Agurain. Deste­
llos de un siglo de historia" in Ohitum. Núm. 6. (1994) p. 33. 

6< José Antonio GONZÁLEZ SALAZAR. "Vida agrícola de 
Bajauri, Obecuri y Urturi" in AEF, XXIII (1 969-1970) p. 14. 

6b Jdern. "Grupo doméstico en 13ernedo. La ca5a" in AEF, 
XXVI (1975-1976) p. 176. 
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Fig. 22. Plano de las casas y huer­
l.as de Ainhoa (L) , 1830. 

se halla corn;entrada. El pueblo está situado 
en un barranco que originan las estribaciones 
septentrionales de la Cordillera de Cantabria 
o de Toloño y las meridionales de los montes 
de Vitoria, en dirección este-oeste, dirección 
que va marcada por el río Uda (Ayuda). Las 
casas actuales constituyen unidades indepen­
dientes o se enlazan por paredes de mediane­
ría dando origen a pequeñas callejas; éstas son 
tres. Los t:iemplos más abundantes son los de 
dos o tres casas unidas66. 

En Obanos (N) el poblamiento es concen­
trado, emplazado sobre una mediana eleva­
ción de 412 metros, con aspecto ordenado en 
la actualidad en función de calles anchas y pla­
zas. Sin embargo los planos de primeros de 
siglo XX no presentan esta ordenación, sino 
que las casas y sus construcciones complemen­
tarias se agolpaban desorden adamente en tor­
no a las eras. Cada casa o grupo de ellas tenía 
delante o a un lado la era donde se llevaba a 
cabo todo tipo de faenas agrícolas. El aspeclo 
actual ordenado del pueblo se ha logrado, 
durante eslos últimos años, delimitando calles 
a base de convertir las eras y terrenos casales 
en j ardines públicos o privados. Se distinguen 
en la actualidad cinco barrios. 

A lo largo de la historia también en la ver­
tiente atlántica se ha sentido la necesidad del 

66 j uan de ESNAOLA. "Pueblo d e Markiniz (Marquínez) . Los 
establ ecimiento~ h umanos y las condiciones nar.urales" in AEF, VJ 
(] 925) p. 93. 
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agrupamiento en zonas expuestas a los ata­
ques. 

Oiartzun (G) es un pueblo que ha padecido 
no poco en las guerras entre España y Francia 
por lo que la autoridad procuró siempre por 
todos los medios hacer del Valle un pueblo 
fuerte por su unidad. Esta es la razón de que 
no tenga más que una iglesia y de que nunca 
haya prosperado en los barrios la idea de 
hacerse independientes constituyendo varios 
ayuntamientos. 

En Lesaka (N) el principal núcleo de pobla­
ción está situado en una larga y estrecha vega 
que forman los ríos Onin y Biurrana en su 
punto de unión , rodeada de montañas. Primi­
tivamente esta villa, que aparece ya en el año 
800 con el mismo nombre que hoy lleva, debió 
estar constituida por una agrupación de casas 
situadas a lo largo de cierta calzada que vinien­
do desde Lapurdi por el Collado de Ibardin se 
uniera con olra que venía de Pamplona a 
Oiartzun por el Collado de Aritxulegi. En épo­
cas históricas anteriores a la Edad Moderna, 
en las que se verificó la separación de las Pro­
vincias Vascongadas, quedando sólo el reino 
de Navarra, las cinco Villas se encontraron en 
situación geográfica un tanto comprometida 
pues limitaban al norte y este con Francia y 
por el oeste con Gipuzkoa, que se anexionó al 
Reino de Castilla. A esta situación hay que aña­
dirle las luchas intestinas de Navarra entre 
agramonteses y beamonteses y las rencillas 
harto frecuentes entre los Alzates de Bera y los 
Zabale ta de Lesaka. Estas son las razones por 
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las que las casas de Ja villa se presentan próxi­
mas unas a otras con aire de pequeña ciudad 
medieval. En 1411 padeció un incendio y 
saqueo en el que se destruyeron 88 casas, por 
lo cual no debe haber edificios anteriores a 
esta época, excepto la casa torre de Mingie­
nea. En 1444 sufrió otro incendio que destru­
yó muchas casas. De 150 vecinos que tenía la 
villa a principios del siglo XV quedaron 91, 
pues murieron muchos con las invasiones y las 
guerras civiles. Pasado este periodo de pobre­
za e indigencia correspondiente a la última 
época de la Monarquía Navarra vino otro de 
florecimiento pues en 1546 la población 
aumentó a 1.500 habitantes, datando de este 
periodo varias casas. Muchas han sido las inva­
siones sufridas con posterioridad pero en nin­
guna se destruyeron edificios como acaeció en 
Bera, quemada y saqueada más de tres veces 
en épocas relativamente modernasri7. 

La propia toponimia aporta en ocasiones 
información sobre cómo se fue estableciendo 
una población. 

Oñati (G) no es una villa amurallada como 
lo füeron las de alguna importancia durante la 
Edad Media. Aun así, el trazado de sus calles 

67 Ju lio CARO BAROJA. "Algunas nolas sobre la casa en la Villa 
de Lcsaka" in AEF, IX (1929) pp. li9, 70-72. 

Fig. 23. Artajona (N), 2010. 

corresponde al plano general de las villas 
m edievales con calles intencionadamente tor­
tuosas y esquinosas. La nomenclatura de las 
diferentes vecindades, de las calles en la pobla­
ción urbana y de los caseríos dentro de cada 
vecindad, congregados bajo los auspicios del 
santo titular de su respectiva ermita, permite 
juzgar cuál fue la zona primeramente habita­
da en el territorio de Oñati. Un afluente cuyo 
nombre es Anzuolaras, atraviesa la plaza 
mayor de la villa y divide en dos mitades la 
población. Quedan así dos zonas marcada­
mente distintas. La de "río abajo" o la parle 
llana fue la primera en ser habitada habién­
dose formado el núcleo más antiguo de casas 
en la vecindad de Lazarraga, iglesia antigua. 
En consonancia con el sentido arcaico de este 
nombre suenan los de Kalezarra o calle vieja, 
Kortazar, Bolibarzarra. En la zona "río arriba" 
o parte montuosa aparecen voces locales indi­
cadoras de una colonización posterior como 
las de Uribarri, vecindad nueva, Kalebarri o 
calle nueva, Lekunbarri, Olabarrieta, Kortaba­
rri-garaikoa o Kortabarri-azpikoa. Observando 
las advocaciones de las numerosas ermitas de 
toda la jurisdicción de Oúati se nota que los 
santos cuyo culto litúrgico data de la más 
remota antigüedad dan su nombre a las ermi­
tas de la parte llana mientras los santos tau­
maturgos, los del siglo décimo para acá, que 
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alcanzaron singular fama en la cristiandad 
contemporánea, son Jos de las ermitas encla­
vadas en la parte superior. 

Como ya se ha podido apreciar en alguna 
descripción previa, en ocasiones el agrupa­
miento de las casas se realiza a lo largo de una 
vía de comunicación por lo que la población 
adquiere un aspecto más o menos lineal. 

Aurizberri (N) es una población agrupada a 
ambos lados de la carretera que va desde Pam­
plona y Uharte a Roncesvalles. A finales de la 
primera década del siglo XX estaba compues­
ta por 58 casas y 400 almas. En la parte orien­
tal está situado el barrio de Santiago, a mano 
derecha de la carretera Pamplona-Roncesva­
lles. Es un grupo de cinco edificios, algo sepa­
rado del principal. Aurizberri y Burguete son 
pueblos de casas agrupadas pero no contiguas, 
entre ellas h ay un pequeño espacio que no es 
menor que medio metro. Casi todas las casas 
tienen huerto al lado. En Burguete las casas, 
alrededor de sesen ta, se hallan también agru­
padas a ambos lados de la carretera y todas 
menos cuatro eran de labradores6B, 

En varios capítulos se recogerá la tendencia 
a or ientar las fachadas de las casas rurales bus­
cando la máxima insolación , es decir, entre el 
este y el sur. En alguna población se consta ta 
que esto ha sido así entre aquellos que se dedi­
caban a la actividad agropecuaria y que cuan­
do una casa miraba al camino era porque su 
dueño se empleaba en una actividad distinta. 
En estas localidades de poblamiento concen­
trado que aquí recogemos se ha registrado la 
orientación hacia el camino obviando los con­
dicionantes de tipo climático. 

La población antes citada, Aurizberri, al 
igual que su pueblo vecino Burguete, como 
queda dicho presen tan sus casas agrupadas a 
ambos lados de la carretera. La forma longitu­
dinal que tiene contrasta con la estructura de 
encrucijada, nuclear y plurinuclear que tienen 
los pueblos de alrededor69. Aurizberri ocupa 
la parte más baja de una hondonada. Se halla 
resguardado de Jos vientos del norte y noreste 
por varios altos. La carretera de Pamplona-

68 José Miguel de. BARANDIARAN. "Pueblo de Aurizpe rri 
(Espinal) . Los cstablccimicnLos humanos y las condiciones natu­
rales" in AEF, Vl (1926) pp . 2, 4, 7 y 8. 

69 Oihana VlLLANUEVA. "Aurizberri-Espinal 75 años después. 
Estudio etnográfico" in CEEN, XXXIV (2002) p. 188. 

Roncesvalles pasa en dirección NW-SE y como 
las casas se hallan agrupadas a ambos lados de 
la misma y tienen sus puertas principales 
mirando a ella, se comprende que las condi­
ciones climáticas no hayan influido mucho en 
la orientación de las fachadas principales. El 
barrio de Santiago, formado por una sola fila 
las casas, éstas tienen las fachadas principales 
hacia el mediodfa70, 

En Urraúl Alto (N) las casas no llevan una 
orientación determinada y aunque muchas de 
ellas tienen la fachada principal mirando al 
mediodía, las hay también con d istinta posi­
ción. Finalmente, como sucede en Irurozki, 
Imirizaldu, Zabalza, Adoain y Eparoz, los vie­
jos caminos, o la moderna carretera, han 
iníluido también en la situación de algunas 
viviendas, viéndose como éstas han sido levan­
tadas en sus proximidades o a lo largo de su 
recorrido por el pueblo7I. 
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En Romanzado y Urraúl Ilajo (N) los pue­
blos están formados por agrupamientos de 
casas, no ha habido edificaciones disemina­
das. Por eso la mayoría de ellas están supedi­
tadas en su orientación a la existencia de otras 
o a calles ya trazadas. Así, n o siempre es el cli­
ma u otros factores geográficos los que deter­
minan la orien tación de la vivienda72. 

En cuanto a las villas de la zona septentrio­
nal es habitual que muestren una distribución 
similar en calles. A continuación se describe la 
configuración del núcleo antiguo de la Villa 
de Durango, que conserva el primitivo trazado 
de cuatro calles alineadas paralelamente y una 
transversal que las cruza en la mitad de su 
recorr ido. La denominación tradicional de las 
calles alude a su situación: Barrenkale (la de 
abajo); Artekale (Ja del medio) y Goienkale 
(la de arriba). Una primera ampliación del 
núcleo fue la apertura de una calle nueva, 
Kalebarria, que Ja circunda por el este. 

A su vez la Villa "estuvo ceñida de recios 
pero no altos muros y flanquead a por cinco 
portales almenados hasta muy adelantado el 
siglo XVIII. Dentro de su recinto, que afecta­
ba la formación de un cuadrilátero, ocupaban 

;o DARANDIARAN, "Pueblo de Aurizpcrri" , cit., p. 7. 
71 Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. "Esludio etnog-ráfico de 

Urraul Allo" in Munibe, XVlll (1966) p. 78. 
72J osé de CRUCHAGA y PURROY. "Un estudio etnográfico de 

Romanzado y Urraul Bajo" in CEEN, 11 (1970) p. 156. 
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Fig. 24. Núcleo urbano de Beasain (G), 1978. 

en lo antiguo los cuatro ángulos, las casas fuer­
tes de Lariz, Asteiza, Arandoño y Monago, 
ocupando el centro del arca la de Otalora ... " 73. 

Crecimiento de las poblaciones actuales 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX y 
sobre todo a lo largo del siglo XX, se operó un 
espectacular fenómeno de concentración en 
torno a muchos de aquellos núcleos urbanos 
creados en la Edad Media. Esta vez el movi­
miento de la población aconteció en orden 
inverso al medieval, primero en la zona atlán­
tica (Bizkaia, Gipuzkoa) y posteriormente en 
la vertiente mediterránea (Álava y Navarra) . 
Esta concentración se debió fundamental­
mente a la industrialización y a los nuevos 
modos de vida derivados de ella. 

;, Camilo ele VILLABASO. Histmi.a de Durango. Bilbao: 1968, 
pp. 76-77. 
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Tanto las características externas como la 
distribución en las casas de los núcleos urba­
nos es bastante similar. Están construidas con 
cemento, hormigón y hormigón armado, y 
revestidas de ladrillo caravista o revocado. La 
cubierta ordinariamente es de teja, puede ser 
también de pizarra y hoy día se aisla con pro­
ductos impermeables. Hay casas de todos los 
estilos, grandes o pequeñas, dependiendo de 
la capacidad adquisitiva de los propietarios. 
En los núcleos de población importantes las 
casas cuentan con cuatro o cinco plantas altas 
dedicadas a viviendas. En los núcleos peque­
ños son más bajas y tienen dos o tres alturas. 

En estas aglomeraciones de viviendas, la casa 
pierde incluso su nombre común; bloques, 
pisos, apartamentos, son las denominaciones 
que se emplean para designar la vivienda y su 
ubicación71. 

7'I MANTEROLA, '"Etxca'", cir., pp. 544-515. 
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En Beasain ( G), en el medio urbano, excepto 
los caseríos que han quedado absorbidos por la 
gran ampliación del mismo, las casas son de 
tipo bloque o levantadas en manzana, una jun­
to a otra. A partir de finales de los aúos cin­
cuenta del siglo XX comenzó lentamente la 
construcción moderna de casas de nueva plan­
ta que fue acelerándose progresivamente hasta 
alcan1.ar su punto culminante a mediados de 
los setenta, periodo en el que se duplicó el 
número de habitantes de la villa. Por ello, a 
finales de los años ochenta, más del 60% de los 
edificios de \~viendas del área urbana eran de 
reciente construcción sin que se hubiese man­
tenido ninguna homogeneidad. 

En Astigarraga (G), en zona urbana, con 
carácter general se ha consignado el dato de 
que se conservan las casas antiguas de planta 
rectangular y pocas alturas. Cuando se derri­
ban, se construyen bloques de viviendas mayo­
res. También en los nuevos solares se constru­
yen viviendas de estas características. Las casas 
más antiguas son más uniformes guardando 
similares proporciones en fachadas e interio­
res, con cubiertas a dos aguas, tres alturas, 
color blanco o piedra, ladrillo o madera vista y 
su n ombre en la fachada. Las casas de moder­
na construcción se ajustan a modelos muy 
extendidos y uniformizados entre los que últi­
mamente destacan las villas unifamiliares y los 
chalets adosados, edificaciones que comien­
zan a ser mayoría en el área urbana. 

En Elgoibar (G), debido a la falta de espa­
cio, se han mezclado los edificios residenciales 
con los industriales y han proliferado los blo­
ques de viviendas de gran altura. En Oúati (G) 
las casas de los obreros tienen las viviendas a 
partir de la planta baja, a veces casi a ras del 
suelo. 

En Bermeo (B), en la parte vieja, los edifi­
cios de viviendas son de tres y cuatro alturas 
mientras que las nuevas cuentan entre cinco y 
ocho alturas. La villa se ha ido expansionando 
en los alrededores con construcciones altas. 

Además de las casas de pisos o los bloques de 
viviendas hay localidades como es el caso de 
Portugalete (B) donde se construyeron casas 
que agrupadas forman un conjunto urbanísti­
co de tipo ciudad j ardín, como los grupos de 
viviendas para obreros Villanueva, El Progreso 
y el poblado de Babcok-Wilcox. En algunas 

localidades como Allo, Mélida y Valtierra (N), 
si bien el dato es extensivo a otros muchos 
lugares, se ha cosignado la construcción de 
viviendas conocidas como Casas Baratas, edifi­
cadas a mediados de los aúos sesenta, que res­
pondían a las exigencias del momento. 

Como es conocido, estas áreas urbanas e 
in dustriales recibieron a multitud de inmi­
grantes del Estado, fenómeno que ya antes de 
la crisis industrial se frenó y que con ella supu­
so la vuelta de un cierto porcentaje de los mis­
mos a sus lugares de origen (a menudo ya jubi­
lados) . Pero en épocas recientes ha vuelto a 
resurgir, en menor medida, y en esta ocasión 
siendo los inmigrantes procedentes de países 
en muchas ocasiones lejanos. 

En la citada población de Durango (B) la 
estructura de villa descrita antes se mantuvo 
con un crecimiento escaso hasta finales de la 
década de los cincuenta del siglo XX en que el 
crecimiento urbanístico desbordó los límites 
originales. Debido a la condición de centro 
industrial, comercial y administrativo, fue reci­
biendo sucesivas migraciones de su propio 
entorno y de otras regiones del Estado. En la 
época anterior a 1936, esa inmigrac1on era 
reducida y provenía de regiones próximas a 
Bizkaia como La Rioj a, Burgos, Cantabria o 
Galicia. A partir de finales de los años cin­
cuenta se convierte en masiva y llega tanto del 
entorno rural aledaño como de regiones ale­
j adas: Palencia, León, Extremadura y Andalu­
cía. A raíz de esta avalancha se crean los 
barrios de San Fausto, Esteban Bilbao y Juan 
de Jciar con edificaciones de casas para obre­
ros. En los años setenta el desarrollo urbanís­
tico se extiende a las huertas de Landako cer­
canas al río Jbaizabal que proveían de frutas y 
hortalizas a la Villa, a los palacios y chalets 
ajardinados, situados en las calles de Fray.Juan 
de Zumarraga, Mikeldi y a las antiguas casas 
de Magdalena. Ocupadas las primeras y demo­
lidos los segundos dan paso a la construcción 
de grandes bloques de viviendas en nuevas 
calles y barrios. También se crean nuevas 
viviendas en Tabira y en las proximidades del 
cementerio (en este caso chalets y pisos ado­
sados). A principios del siglo XXI Ja nueva 
inmigración proviene del extranjero: de paí­
ses africanos, sobre todo magrebíes, y sudame­
ricanos. 
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Fig. 25. ChaleL5 adosados en Korl.czubi (B), 2011. 

Este proceso de concentración en ciudades 
tiene un carácter global y al día de hoy se 
muestra imparable. En el territorio que nos 
ocupa tuvo una notable influencia en la pobla­
ción rural , como ya se ha visto en los apartados 
anteriores. Retiró los excedenLes demográfi­
cos de los pueblos, que hallaron un nuevo 
modo de vida en el entorno de las áreas indus­
triales, facilitó el acceso de los inquilinos a las 
casas y tierras que ocupaban y, paradójica­
mente, contribuyó al bienestar de quienes per­
manecieron en las zonas rurales debido a la 
creciente demanda de alimentos por parte de 
las poblaciones urbanas cada vez mayores y 
con mayor poder adquisitivo, sobre todo de 
producLos ganaderos como leche, carne y hue­
vos. 

La concentración de la población en las ciu­
dades permitió por lo tanto ftjar la población 
rural en las áreas más cercanas a las mismas, 
sin embargo los pueblos más alejados fueron 
perdiendo progresivamente parte de sus veci­
nos. Esta concentración no se ha producido 
además sólo en las ciudades sino también en 
los cascos urbanos de los distintos municipios 
de tal modo que comparando el porcentaje de 
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moradores de los barrios y de cada casco urba­
no, los primeros se han reducido en beneficio 
del segundo. 

En la ya mencionada localidad guipuzcoana 
de Beasain el mayor porcent~je de caseríos 
que seguían habitados a finales de la década 
de los setenta eran los situados en torno al 
núcleo, y ello debido a que estaban más pró­
ximos a las industrias por lo que podían simul­
tanear las labores del caserío con el trabajo 
fuera de él. En los barrios, sin embargo, sobre 
todo en los más alc;:jados, el abandono de los 
caseríos ha crecido en los últimos años de for­
ma vertiginosa. 

A medida que el modelo productivo fue 
modificándose en las dos décadas finales del 
siglo XX y surgieron nuevos valores relativos al 
bienestar, también varió la tendencia a vivir en 
urbes concentradas. Esto ha provocado que 
las áreas urbanas se hayan extendido hasta el 
punto de unirse municipios colindantes: dos 
ejemplos paradigmáticos lo constiLuyen ambas 
márgenes del Nervión y el eje Donostia-lrun. 
Se observa asimismo una preferencia por 
construir en la cosLa llegando a producirse 
desplazamientos de población más allá de los 
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límites provinciales donde dichas personas 
realizan sus actividades diarias. Las vías de 
comunicación imporlantes favorecen también 
que a lo largo de ellas se extiendan las pobla­
ciones. Los aspectos económicos de la vivien­
da no son ajenos a estos movimientos. 

En décadas recientes se ha producido ade­
más un creciente fenómeno de urbanización 
que se ha agudizado con la entrada del nuevo 
milenio. Se trata de un urbanismo que excede 
los límites de la ciudad y se extiende a áreas, a 
veces distantes, que habían pertenecido al 
ámbito rural. Es un movimiento que tiene un 
carácLer en cierto modo centrífugo, opuesto al 
progresivo agrupamiento de la población que 
se produjo a finales del siglo XIX y a lo largo 
de todo el siglo XX. 

En efecto, a medida que el poder adquisiti­
vo de los habitantes urbanos se incrementó, 
sobre todo en la segunda mi tal del siglo XX se 
observó una vuelta a deLerminadas áreas rura­
les y costeras para construir una segunda 
vivienda donde residir los fines de semana y 
en los periodos vacacionales. Este fenómeno 
se ha agudizado en la última década del siglo 
XX y la primera del XXI coincidiendo con 
una expansión urbanística sin precedentes. 

En los ámbitos de carácter más rural ha coin­
cidido el desmantelamiento de la actividad 
agraria con un creciente interés especulalivo 
por la tierra que quedaba libre y que se ha des­
tinado a la construcción sobre todo de lo que 
se denominan chalet.e; y adosados. Esto ha 
supuesto no sólo un crecimiento de estas 
poblaciones sino también una concentración 
de las casas a menudo en las vegas y en terre­
nos que hasta hace poco tenían un carácter 
agrícola. 

Localmente se han producido fenómenos 
contrarios, levantándose casas alejadas de los 
barrios ya existentes y de un modo disperso y 
anárquico, a menudo contraviniendo las nor­
mas sobre edificación o aprovechando con 
cierta picaresca leyes destinadas a la construc­
ción de nuevas viviendas pero de carácter 
agrario. 
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Incluso en las barriadas de sabor más rural, 
donde al menos algunos de sus miembros aún 
se dedican a una actividad agraria, se observa 
una creciente introducción de parámetros 
urbanos ya que se ha generalizado la estima­
ción de que incrementan la calidad de vida de 
sus moradores. Afectan no sólo a las reformas 
de las viviendas ya existentes o a las nuevas edi­
ficaciones sino también a la parte común, que 
antes era atendida por todos los vecinos y aho­
ra lo es por el ayuntamiento, como carreteras, 
caminos, alumbrado, plazas, zonas ajardina­
das, áreas de recreo, muros, cierres de casas, 
etc. 

En definitiva las últimas décadas se caracte­
rizan por un notable incremento en la cons­
trucción de nuevas viviendas que no ha lleva­
do aparejado un aumento equivalente de la 
población; por una concentración de la mis­
ma en las zonas urbanas, que es donde surgen 
mayores oportunidades laborales y los servi­
cios son mejores; por una ocupación crecien­
te del territorio con segundas residencias; por 
familias que se alejan de las ciudades por 
diversos motivos; y sobre todo por el abando­
no generalizado de la actividad agrícola-gana­
dera. Este último elemento será determinante 
a largo plazo no sólo porque conlleva una for­
ma diferente de establecerse la población en 
el territorio sino también porque afecta a los 
rasgos que definen a la casa, ya que como vere­
mos en los siguientes capítulos una parte 
importante de la información recopilada hace 
referencia a una casa y a un poblamiento vin­
culados al trabajo agrario como modo de vida. 

A diferencia del párrafo de Barandiaran con 
el que se inicia este capítulo, la ocupación del 
territorio ya poco tiene que ver con Jos medios 
de subsistencia, más bien, los mejores suelos 
agrícolas son los primeros en ser ocupados no 
sólo por viviendas sino por pabellones indus­
triales o de servicios y vías de comunicación. 
La poderosa maquinaria y los nuevos materia­
les con los que cuenta la sociedad actual tam­
bién están posibilitando un progresivo desli­
gamiento de los condicionantes geográficos. 




